Bol. Mus. Nac. Hist, Nat. Chile, 37: 9-41. (1980) 


APROXIMACION METODOLOGICA AL ESTUDIO DEL 
POBLAMIENTO HUMANO DE LOS ANDES DE SANTIAGO 
(CHILE) 


RUBÉN STEHBERG * 
RESUMEN 


A través de un enfoque interdisciplinario se analiza el proceso de adaptación 
cultural y económica al ecosistema montañoso de Santiago. 

Geográficamente se reconocieron 5 escalones vegetacionales, definiéndose 3 
habitats susceptibles de ser ocupados en distintas ocasiones por el hombre. Las 
unidades operativas de tierra ganadera y los asentamientos humanos se organiza- 
ron en torno a 3 subsistemas hídricos constituyentes de la red de aguas de la cuen- 
ca andina de Santiago. 

El análisis arqueológico demostró la existencia de vestigios de ocupación hu- 
mana prehistórica en prácticamente los 5 escalones vegetacionales. 

Los antecedentes etnohistóricos confirmaron la existencia y permanencia hasta 
el nE XVIII de un pueblo cazador-recolector, bien adaptado al medio, de gran 
movilidad y escaso número, conocido como Chiquillanes. 

_La cuantificación de la productividad primaria potencial de pasto, permitió 
estimar en 42.140 cabezas la masa total de camélidos capaces de sostener 2.000 nati- 
vos. 

El informe inédito de RAFAEL HERRERA (1879), mostró que una importante masa 
animal era rotada estacionalmente de “veranadas” a “invernadas”. 

Se concluye que la subsistencia humana, en esta región, es factible durante todo 
el año, mediante el uso alternado y estacional de distintos escalones ecológicos, con 
tendencia a permanecer el máximo en los Pisos Andino y de Las Vegas, por su 
capacidad de sostener una apreciable masa animal durante el estío. 


ABSTRACT 


By means of an interdisciplinary aproach, the cultural and economical process 
is analized in the mountainous ecosystem of Santiago. 

Geographically, 5 vegetational floors were recognized and 3 habitats being 
occupied by man on different ocassions. The operational units of domestic animal 
raising land and the human settlements were organized around 3 hidric (water) 
o i that formed the water network of the Andean Basin of Santiago. 

e archaeological analysis demostrated the existance of prehistoric human 
vestige in practically all of the 5 vegetational floors. 

e ethnohistorical information confirms the existance and permanence of 
hunter-collector well adapted to the environment who in scarce numbers practiced 
great mobility. 

The quantification of the primary productive potential of grass allowed us to 
estimate 42.140 heads of camelids supporting 2.000 natives. 

An unedited report by R. HERRERA (1879) showed that domestic animals were 
rotated seasonally from “Veranadas” to “Invernadas” (Summer and winter loca- 
tions) following a strict annual calendar. 

We concluded that human subsistance in this region, is feasable practically all 
year by alternate and seasonal use of different ecological steps. There is a tendency 
to remain longer on the Andean and Vega (open plain) floors due to its capacity 
to substain an appreciable amount of animals during the summer. 


e Museo Nacional de Historia Natural, Casilla 787. Santiago. Chile. 
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INTRODUCCION 


Pretender reconstruir la historia cultural 
de las adaptaciones humanas a un medio 
cordillerano como el de Santiago, desde sus 
comienzos hasta el presente, es tratar de pe- 
netrar en aquel enigmático y complejo mun- 
do de las necesidades humanas y sus persis- 
tentes esfuerzos por satisfacerlas a partir de 
los escasos recursos que se pueden extraer 
del medio cordillerano. Un estudio de esta 
naturaleza debe partir del supuesto que es- 
tas necesidades aumentan en complejidad a 
medida que las sociedades crecen y avanzan 
hacia estadios de mayor desarrollo. Así, co- 
mienza un aumento de la interferencia am- 
biental y presión sobre los recursos, según 
sea la naturaleza de la economía, caracterís- 
ticas del ambiente, tecnología empleada e 
instituciones de la sociedad involucrada. 
Quizás nuestro objetivo sea entonces, el es- 
tablecer los niveles de artificialización intro- 
ducidos por estas comunidades en los eco- 
sistemas de montaña, con miras al incremen- 
to sostenido de la productividad. Así, las pra- 
deras o sea aquellos “ecosistemas cuya sinu- 
sia principal produce cubierta vegetal utili- 
zable directamente por herbívoros de consu- 
mo humano” son artificiados para producir 
más pastos, agua o tierras de cultivo. Actual- 
mente se sabe que la productividad no debe 
aumentarse a niveles que desequilibren el 
ecosistema montañoso. 


Otro concepto que se debe tener en cuen- 
ta, es que en estos ecosistemas el costo eco- 
lógico de cosecha es alto. Técnicamente es 
pas cultivar, pero los bajísimos rindes 
imitan ostensiblemente esta práctica. El 
hombre ha comprendido desde antiguo que 
una caloría en una planta vale menos que 
una caloría en un herbívoro, de tal manera 
que en algún momento introdujo al animal 
como una forma económica de cosechar pas- 
to. 

La biocenosis en la montaña —sea ésta 
animal, vegetal o humana— ha ido organi- 
zándose á través del tiempo dentro de la 
cuenca, entendida ésta no sólo en una acep- 
ción restringida a las partes planas, sino 
también al sistema de laderas y cumbres 
subyacentes. Es allí donde los procesos geo- 
morfológicos y edáficos han madurado; don- 
de las cumbres se atenúan y los suelos se en- 
riquecen. Es por esto que hemos asignado 


gran importancia al estudio de la cuenca an- 
dina de Santiago determinando su confor- 
mación y las características que adopta su 
red hídrica. 

La cuenca ha servido al hombre para unir 
la montaña a los ambientes diferenciados de 
precordillera, llano y costa. Hoy se sabe que 
un manejo adecuado de su sector andino be- 
neficia al valle. Durante la Colonia una sobre- 
explotación de los recursos cordilleranos lle- 
vó al virtual agotamiento de los recursos fo- 
restales de Santiago así como a la extinción 
de los herbívoros autóctonos (camélido y 
huemul). Actualmente se lucha arduamente 
por evitar la contaminación de las aguas 
cordilleranas, de la cual depende para la be- 
bida, industria y agricultura la ciudad de 
Santiago y sus sectores periféricos. 

Otro factor que debe necesariamente te- 
nerse en cuenta en todo estudio de pobla- 
miento en ecosistemas de montaña es el de 
aislamiento relativo. 

La montaña desde el punto de vista del 
asentamiento humano se presenta como un 
medio ambiente particular, restringido y en 
general de difícil acceso. En estas zonas las 
actividades económicas deben soportar los 
costos relacionados con su ubicación margi- 
nal y los correspondientes a su difícil comu- 
nicación con otros centros de interés econó- 
mico y social. 


Esta situación de aislamiento relativo, mo- 
tivó en tiempos prehispánicos —a través de 
un proceso lento pero progresivo— el surgi- 
miento de grupos especializados en explota- 
ción y extracción de recursos cordilleranos. 

Para compensar el aislamiento surgió un 
sistema de coexistencia económica entre es- 
tos grupos y comunidades asentadas en dis- 
tintos ambientes canalizando los productos 
a través de relaciones de intercambio. 

En tiempos precerámicos y alfareros tem- 
pranos la apropiación de estos recursos se 
realizó directamente por cada grupo. Un cir- 
cuito trashumántico llevaba estacionalmen- 
te a hombres y animales a la montaña, lapso 
que el hombre aprovechaba para extraer los 
recursos que le interesaba y para “cosechar 
pastos” a través de los herbívoros de consu- 
mo humano. Este sistema en la práctica nun- 
ca dejó de funcionar y sus huellas han per- 
durado hasta el presente. La existencia de 
poblaciones permanentes en la cordillera de 
Santiago se vio restringida por la escasa pro- 
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ductividad de alimentos en verano impidien- 
do su acumulación para sobrepasar el invier- 
no. Los indios montañeses debieron extre- 
mar sus técnicas de almacenaje para los me- 
ses duros y acumular excedentes para su 
consumo o intercambio con bienes sustitutos 
o complementarios de otros pisos ecológi- 
cos. 

Este proceso de adaptación hombre-medio 
ambiente es más que genético y fisiológico 
—puesto que el hombre posee un equipo ge- 
nético estándar que le permite sobrevivir en 
la altura— sino que constituye un proceso 
esencialmente cultural y económico y que en 
cada situación histórica adopta una forma 
propia y característica. El rescate de las mo- 
dalidades que adquiere este proceso en la 
Cordillera de Santiago, constituye uno de 
los problemas que se abordarán en el pre- 
sente trabajo. 

La mayor contribución de este estudio lo 
constituye la formulación de un modelo me- 
todológico capaz de aproximarnos diacróni- 
camente al complejo estudio del poblamien- 
to y adaptación humana al ecosistema mon- 
tañoso de los Andes de Santiago. 

A través del análisis altitudinal bioclimá- 
tico de este ecosistema; de las característi- 
cas que adopta la red hídrica en la cuenca 
del Maipo y teniendo en cuenta las activida- 
des básicas que debe desarrollar el hombre 
en medios montañosos se definió los proba- 
bles habitat estacionales humanos. Se cuan- 
tificó la productividad primaria de este me- 
dio, calculándose la masa total de camélidos 
que potencialmente sostuvo y a través de la 
estimación de la tasa de extracción animal, 
la densidad poblacional indígena que pudo 
subsistir a sus expensas. 

Estos antecedentes servirán de marco de 
referencia al estudio del poblamiento huma- 
no en el sector, demostrando su operativi- 
dad en diversos niveles de análisis que abar- 
can problemas de distinta naturaleza en pe- 
ríodos culturales diferentes, como, por ejem- 
plo: la sucesión ocupacional prehispánica, 
el potencial habitacional natural de la mon- 
taña, la existencia de comunidades indígenas 
de vida cordillerana en tiempos históricos y 
el estudio del sistema ganadero de Las Con- 
des hacia fines del siglo XIX. 


LOCALIZACION DEL AREA EN ESTUDIO 


La Cordillera de Santiago cubre aproxima- 


damente un área que abarca 7.000 km?, ubi- 
cándose geomatemáticamente entre los 33? 
00" y 34? 10" S y 69? 40' y 70° 30' W. 

El ancho medio de esta sección de los An- 
des Meridionales es de 60 km, con un largo 
medio de 110 km. La curva de nivel base de 
la Cordillera de Santiago se asimiló a los 600 
m.s.m., mientras que la superior se aproxi- 
mó a los 4.000 m.s.m., no obstante de sobre- 
salir alturas de 6.550 m.s.m. (Cerro Tupun- 
gato) y 6.060 m.s.m. (Cerro Juncal). 

Los límites del área se definieron de la si- 
guiente manera: la parte N comienza en el 
Cerro Juncal (6.060 m.), bajando luego hacia 
el Cordón Chacabuco por las crestas nor- 
occidentales de la Cordillera de los Piuque- 
nes, pasando por el Cerro Yaretas (3.551 m) 
y otras alturas que conforman la divisoria 
de aguas entre la Cuenca de Santiago y el 
Valle del Aconcagua, rematando finalmente 
en los cerros Cobre (2.367 m) y Chivato 
(2.234 m) en la parte central del Cordón 
Chacabuco. Desde el cerro Chivato empieza 
el límite inferior que se desplaza de N a S 
por la cota de 600 m.s.m., aproximadamente, 
cortando la desembocadura del Estero Coli- 
na, Río Mapocho, Río Maipo y Estero del 
Peuco en la Cuenca de Santiago. En la ribe- 
ra S de este último estero empieza el límite 
S, el cual asciende hacia el E por las alturas 
de Angostura, Cerro Peuco (1.353 m), des- 
pués Cerro Mesa del Peuco (2.244 m), Pare- 
llones (2.497 m) y Cerro La Higuerilla, si- 
guiendo la divisoria de agua entre la Cuenca 
de Santiago y la de Rancagua; rematando 
finalmente en los Altos del Arriero (5.000 
m) y Cerro Palomo (4.850 m). Luego el lími- 
te tuerce hacia el N siguiendo la gran diviso- 
ria de aguas entre las vertientes occidental u 
oriental que en esta parte de los Andes al- 
canza una considerable altura ya que de Sa 
N encontramos el Volcán Maipo (5.920 m), 
Cerro Alvarado (5.425 m), Cerro Castillo 
(5.485 m), Cerro Pirámide (5.035 m), Neva- 
dos de Piuquenes (6.000 m), Volcán Tupun- 
gato (5.640 m), Cerro Tupungato (6.550 m) 
y finalmente Cerro Juncal (6.060 m). 


DESCRIPCION MACROGEO- 
MORFOLOGICA 


(Véase Anexo 1) 


El área de estudio constituye un sector de 
los Andes Meridionales, de conformación 
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maciza y elevada, cuyas cumbres tienden a 
disminuir hacia el S, pero nunca dejan pa- 
sos hacia el oriente, inferiores a 3.200 m.s.m. 

Las familias de formas más antiguas se 
relacionan con procesos de denudación del 
terciario superior, mientras que las más re- 
cientes con el último solevantamiento que 
experimentó el geosinclinal andino. 

Su estructura actual responde a procesos 
de erosión diferencial, producto de la diver- 
sidad de materiales que la conforman. Las 
rocas porfíricas compiten exitosamente so- 
bre los materiales sedimentarios. Parte de 
estas formas están sepultadas por fenóme- 
nos volcánicos finiterciarios y cuaternarios, 
de gran actividad entre los conos del Tupun- 
gato y San José de Maipo. Algunas acumu- 
laciones de material han originado lagunas 
en los valles medios intermontanos (Yeso, 
Laguna Negra, etc.). 

Las microformas planas son de gran im- 
portancia para nuestro estudio. Estas en ge- 
neral pueden corresponder a restos del tron- 
co peniplanizado que constituía la cordille- 
ra a fines del terciario o a valles cordillera- 
nos conformados por terrazas de origen flu- 
vioglacial. Estos planitos o llanadas junto a 
las vegas, son utilizados actualmente en ve- 
rano por un sistema de pastoreo trashuman- 
te que se desplaza en la época dura a las ver- 
tientes piamontanas de suave pendiente y a 
los fondos de valle cubiertos de matorrales y 
bosquecillos de tipo mesófilo. 

Finalmente señalamos que la Cordillera 
de Santiago soportó durante el cuaternario 
acciones intensas de glaciares, los cuales en- 
sancharon y socavaron los valles cordillera- 
nos. El modelado glaciar de estos valles cor- 
dilleranos ha sido enérgicamente disectado 
por las aguas corrientes, mediante sistemas 
de erosión diferencial, lineal y otros proce- 
sos cataclismáticos que confiere las caracte- 
rísticas de la morfología actual, en la cual 
se inserta un gran sistema hídrico que des- 
cribiremos a continuación. 

La litología y otros aspectos se detallan en 
Anexo 1. 


EL SISTEMA HIDRICO 
(Ver Fig. 1) 


En el ámbito de la Cordillera de Santiago 
podemos distinguir tres unidades fundamen- 
tales, que analizadas bajo una óptica holís- 
tica demostrarían que forman una gran uni- 


dad cuyo centro nodal se localiza en la cuen- 
ca tectónica de Santiago, en la cual conver- 
gen tres subsistemas formando lo que se 
denomina el Sistema Maipo. 

El primer subsistema lo denominaremos 
Maipo Cordillerano Sur. Es el mayor de los 
tres ya que organiza el drenaje de aproxima- 
damente un 65% de la extensión de la Cor- 
dillera de Santiago. Nace en el extremo S, 
con el nombre de Río Maipo a los 34? 10' de 
latitud S, en el paso del mismo nombre 
(3.423 m.s.m.). Adopta luego una dirección 
general NNW que conserva en toda la exten- 
sión de su recorrido por el área de estudio. 
En las cercanías de la localidad poblada de 
San Gabriel, confluyen en él los ríos Volcán 
y Yeso, cuya fuente de alimentación principal 
es producto del derretimiento de nieves, pues 
el río Volcán drena al glaciar Marmolejo 
(6.100 m); Portezuelo de Las Nieves Negras 
(3.835 m) y tributarios del Cerro Castillo 
(5.845 m). Por su parte el río Yeso drena 
fundamentalmente a los nevados de Piuque- 
nes (6.000 m). En este sector es donde el río 
Maipo toma dimensiones de un gran siste- 
ma, ya que antes de la confluencia sólo traía 
30 m?*/seg. El principal afluente del río Mai- 
po es el Río Colorado que drena todas las 
acumulaciones nivales del Cerro Tupungato 
(6.550 m), Volcán Tupumgatito (5.640 m) y 
Cerro Polleras (5.960 m). En el río Colora- 
do confluyen las aguas del río Olivares que 
drena el área S del glaciar Piuquenes, apor- 
tando un 40% aproximadamente del caudal 
del río Colorado que entrega más o menos 
33 m*/seg. al Maipo. Finalmente, vierten sus 
aguas en el subsistema Maipo Cordillerano 
Sur, los esteros El Cobre, San José de Mai- 
po, Coyanco, Manzano y otros con los cua- 
les aumenta AE E n e a en m 15% 
su flujo, el cual mensurado en su desembo- 
cadura da un promedio de 110 m?/seg, co- 
mo término medio anual, lo cual no es muy 
representativo ya que en el mes de agosto el 
río drena 53 m”/seg. aumentando a 278 m?/ 
seg. en el mes de enero. El máximo caudal se 
logra de noviembre a febrero. Ya en marzo 
el gasto desciende a 100 m*/seg., en abril a 
68 m*/seg. con el máximo estiaje en agosto. 
Sube débilmente en el mes de septiembre a 
60 m”/seg., luego en noviembre a 142 m?/ 
seg. Sobre la base de estos antecedentes se 
puede inferir que el subsistema Maipo Sur 
tiene un régimen de alimentación nival. 
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El segundo subsistema se denomina Ma- 
pocho Medio Montano, organiza el drenaje 
de las aguas del sector N, de la Cordillera de 
Santiago, que cubre aproximadamente un 
30% de la extensión total del área en cues- 
tión. Su drenaje principal está constituido 
por el río Molina que capta las aguas del 
Plomo (5.430 m), Cerro Altar (5.222 m) y 
Cerro Manantial (4.180 m). En este río con- 
fluyen una serie de pequeños esteros como 
Las Tinajas, El Risco, Recauquenes y Cova- 
rrubias. A la altura de la Ermita confluye 
el río San Francisco en el Molina, dando ori- 
gen al Mapocho. El río San Francisco pese a 
su escaso caudal medio, 8 m*/seg., es el prin- 
cipal afluente, drenando los restos del gla- 
ciar Paloma (4.908 m) y las acumulaciones 
nivales que se producen en la parte alta del 
valle intermontano. También recibe las 
aguas del estero de La Yerba Loca que cap- 
ta los residuos nivales del SE del glaciar Pa- 
loma. Prácticamente en la salida del subsis- 
tema, el río Mapocho capta las aguas del es- 
tero Arrayán, que en su curso medio supe- 
rior recibe al estero Ortiga que es alimenta- 
do por las aguas del Cerro Angeles y otros 
que no sobrepasan los 3.600 m. de altura, 
por lo cual se puede inferir que su régimen 
es más bien de tipo pluvial captando ocasio- 
nalmente precipitaciones de carácter sólido. 
Los límites superiores de la cuenca de re- 
cepción de este subsistema no coinciden con 
los superiores de la Cordillera de Santiago, 
ya que entre estos límites se encuentra la 
subcuenca del río Olivares que pertenece a 
la parte septentrional del subsistema Maipo 
Cordillerano Sur. Debido a estas caracterís- 
ticas de desarrollo en la baja y media cordi- 
llera, es que el subsistema recibe el nombre 
de Mapocho Medio Montano, cuyo ee 
de alimentación lo definimos como pluvial- 
nival con un gasto medio de 27 m'*/seg. y un 
estiaje máximo de junio a julio. 

El tercer subsistema se denomina Aguas 
Corrientes Piamontanas. Se caracteriza por 
un régimen de alimentación eminentemente 
pluvial ya que las alturas medias que drenan 
son inferiores a los 2.900 m. El sistema reci- 
be solamente precipitaciones pluviales y al- 
gunas nevadas ocasionales en épocas inver- 
nales muy marcadas. En la parte N de la red 
hídrica se localiza el estero Colina que dre- 
na la máxima altura del subsistema inclu- 
yendo el cerro Aretas (3.551 m) y todas las 


laderas orientales del Cordón de los Espa- 
ñoles. En la posición central del subsistema 
se localizan una serie de quebradas intermi- 
tentes, tales como, San Ramón, Peñalolén, 
Nido de Aguilas, Macul, Lo Bernales, que dre- 
nan la ladera oriental de la Sierra de Ramón. 
En el extremo S del subsistema encontra- 
mos el río Clarillo, que nace en el Cajón de 
Los Cipreses y drena las aguas del cerro Los 
Cristales (2.841 m). Esta tercera red es de 
una mínima expresión espacial dentro de la 
Cordillera de Santiago, pues el área en que 
se desarrolla representa menos de un 5% de 
la superficie total del subsistema. 

Finalmente se puede asumir que existen 
tres subsistemas hídricos claramente defini- 
dos: el mayor es el subsistema Maipo Cordi- 
llerano Sur, que se desarrolla en la baja, me- 
dia y alta cordillera central y S de Santiago; 
el subsistema Mapocho Medio Montano, lo- 
calizado en el extremo N de la baja y media 
Cordillera de Santiago y finalmente el sub- 
sistema Aguas Corrientes Piamontanas la 
que se desarrolla en todas las estribaciones 
inferiores de esta Cordillera. 

En la Fig. 1 se muestra una clasificación 
de los diferentes regímenes de la red hídrica 
de Los Andes de Santiago, indicando la du- 
ración de cada régimen de acuerdo a la si- 
guiente nomenclatura: 


Régimen Epoca 
Permanente a  Enero-Diciembre 
Estival b Diciembre-Marzo 
Invernal c  Abril-Diciembre 
Pluvial d  Mayo-Septiembre 
Esporádico e Lluvias torrenciales 


Esta clasificación permite visualizar la 
disponibilidad estacional de agua de las dis- 
tintas unidades operativas de tierra (ver 
Fig. 3) para ganado y para los asentamien- 
tos humanos distribuidos a lo largo del sis- 
tema. 


DESCRIPCION ALTITUDINAL 
BIOCLIMATICA 


Esta descripción se basa en los anteceden- 
tes que se desprenden de la relación existen- 
te entre clima y vegetación, dado que los 
factores climáticos varían con la altura y la 
exposición, afectando por consiguiente la 
distribución vegetacional. La regla general 
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señala que la Cordillera de Santiago se orde- 
na en pisos vegetacionales de corresponden- 
cia bioclimática, en algunos de los cuales po- 
demos determinar la presencia de un par de 
sustratos u horizontes. Estos se hacen difíci- 
les de definir ya que los pisos se imbrican 
en muchos lugares de manera totalmente de- 
sordenada, debido a factores bioclimáticos 
y pedológicos ya comentados. 

En general el nivel de especialización y su 
variación altitudinal en función de la preci- 
pitación y temperatura, proporcionó la pau- 
ta para una división en pisos y éstos a su vez 
en horizontes. 

En primer lugar en el área Piamontana 
desde los 600 y 700 m.s.m., internándose por 
los valles, cajones y con menor profusión en 
las laderas de exposición N y NW, hasta los 
1.700 m se localiza lo que llamaremos el Pi- 
so Preandino o Basimontano. Está constitui- 
do por una formación latifoliada conocida 
como Formación Mesófila de Quillaja sapo- 
naria, con un régimen de precipitaciones de 
carácter pluvial, concentrado en invierno 
(389 mm) desfasado hacia primavera (90 
mm) y de marcado estiaje en verano (me- 
nos de 15 mm). La temperatura media esti- 
val es de 17,5*C que en invierno disminuye a 
10°C, provocando una curva de distribución 
de temperatura con simetría perfecta, ade- 
más que en las estaciones medias las tempe- 
raturas coinciden con la media entre las es- 
taciones extremas. El bosque que se asienta 
en este piso posee abundantes claros y espe- 
cies de porte medio como son el litre, qui- 
llay, boldos, maitenes, colligüay y maquis. 
En los claros se desarrollan matorrales y 
gramíneas de marcado desarrollo primave- 
ral (Fig. 4). 

En segundo lugar entre los 1.700 y 2.000 a 
2.300 m.s.m. se encuentra el Piso Bajo Andi- 
no que también podría llamarse de los ma- 
torrales, en los cuales el efecto de la altura 
se nota claramente en su achaparramiento. 
En estas cotas destacan las laderas de expo- 
sición N sin vegetación significativa, que só- 
lo a fines del invierno y primavera se cubren 
de un ralo tapiz herbáceo acompañado de 
especies secundarias de pobre desarrollo. En 
este piso generalmente en los fondos de va- 
lles y laderas S de suave pendiente es posi- 
ble distinguir un horizonte inferior con es- 
pecies dominantes como Kageneckia oblon- 

ga, K. angustifolia, Azara petiolaris, Diostea 


juncea, Colliguaya salicifolia, Haplopappus 
sp, Puya berteroniana, Cereus chi oensis; en 
el horizonte superior existen especies como 
Kageneckia angustifolia, Schinus montanus, 
Escallonia myrtoiaea, Colliguaya integerri- 
ma, Valenzuelia trinervis, Baccharis sp., Mu- 
linumspinosum y Haplopappus sp. Esta dis- 
tribución se debe a una marcada estación 
invernal con más de 440 mm de precipita- 
ción pluvial y nevadas ocasionales. Las esta- 
ciones medias con precipitaciones que repre- 
sentan, cada una de ellas, alrededor de 100 
mm. Las precipitaciones de verano sólo al- 
canzan a un 5% del monto invernal. La tem- 
peratura máxima media anual es de 24*C, y 
la mínima media de 9*C, con una oscilación 
térmica, media de 15°C, que en invierno se 
reduce a 10°C, a igual que la temperatura 
máxima, media que llega a 12°C. El otoño 
es más cálido en 3°C, que la primavera, pero 
con una oscilación mayor que ésta. 

Entre los 2.000 a 2.800 m se encuentra el 
Piso Andino, en el cual la vegetación sólo se 
localiza en los fondos de valles o en lugares 
protegidos debido a que el efecto éolico es 
marcado y que cae en invierno una media 
areal de más de 1 m de nieve y casi 500 mm 
de precipitaciones, con más de 129 mm en 
otoño y 90 mm en primavera. La temperatu- 
ra media máxima en invierno se empina ape- 
nas sobre los 10%C, con una mínima media 
de 1*C, la cual llega cerca de los 8°C, en ve- 
rano. La media máxima asciende a más de 
21°C en el estío. En este piso es posible dife- 
renciar 2 horizontes donde en el inferior co- 
existen especies tales como: Ephedra andi- 
na, Nassauvia lanata, Chuquiraga oppositi- 
folia, Cajophora coronata y en el horizonte 
superior encontramos: Laretia acaulis, Azo- 
rella Sp., Acaena sp., Berberis empetrifolia, 
Tetraglochin alatum. La vegetación florís- 
ticamente es muy pobre, constituida normal- 
mente por matorrales de escaso desarrollo, 

ue sólo alcanza su mayor expresión del ci- 
clo vegetativo en primavera. La nieve de in- 
vierno y la marcada aridez de verano, hace 
que el tapiz herbáceo se encuentre bien con- 
servado sólo en los sitios que poseen hume- 
dad constante y buena protección. 

Las concentraciones de cubiertas herbá- 
ceas fundamentalmente “stipas” y “festucas” 
asociadas a llaretales, son las que generan 
entre los 2.400 y 3.800 m.s.m. el penúltimo 
piso denominado Piso de las Vegas, que es- 
tá imbricado fuertemente con el sustrato an- 
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FIG. 4: Piso Preandino. Vista de terraza superior de caja 
del Río Mapocho (900 m.s.m.) ocupada por bosque 
de Quiyaja Saponaria degradada. d 


FIG. 6: Ocupación humana 
en Piso Andino. Casa de Pie- 
dra en Farellones construida 
aprovechando un abrigo natu- 


- FIG. 5: Piso de Las eb 
ma calidad en Quebrada 


s. Vista parcial de pastos de ópti- 
El Coironal (3.200 m.s.m.). 
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terior. Las diferencias esenciales en la vege- 
tación se deben a las precipitaciones niva- 
les, que en invierno sobrepasan los 3 1/2 m 

que en las estaciones intermedias, bordean 
E> 50 cm. A esto debe sumársele más de 500 
mm de precipitación de tipo pluvial en in- 
vierno y otros 100 mm de precipitación en 
otoño y primavera, permitiendo que exista 
un nivel adecuado de humedad, por lo cual 
las especies tienen un gran ‘stress” en invier- 
no. Además de las precipitaciones las afec- 
tan la altura y las temperaturas, pues la me- 
dia máxima anual no es superior a 5°C, y la 
media mínima anual es cercana a menos 2*C, 
subiendo en verano en 7°C, bordeando las 
temperaturas máximas los 19*C. Las espe- 
cies en general están constituidas por Lare- 
tia acaulis, Azorella, madreporica, A. trípar- 
tita, Stipa sp., Aster sp., Anarthrophyllum ele- 
gans, Azorella bolacina, Calandrinia nivalis, 
Oxalis sp., y otras especies de llaretas y gra- 
míneas que no han sido identificadas. (Fig. 
5 


Por último sobre los 4.000 m.s.m. se loca- 
liza el denominado Piso Glaciar, el cual es 
coincidente con el nivel inferior de la línea 
de las nieves eternas que en algunos lugares 
se desplaza hacia abajo o arriba por efectos 
Mortolégioos, litológicos, de pendiente o de 
exposición. Sobre los 4.000 m se presenta la 
vegetación sólo en forma de líquenes y mus- 
gos adheridos a los afloramientos rocosos ya 
que los pocos suelos existentes están sepul- 
tados por la nieve o hielos. El grueso de las 
rrecipitaciones es de tipo nival cayendo en 
a época de invierno más de 5 m y en algu- 
nos años sobre 10 m. 


DESCRIPCION DE LOS PROBABLES 
HABITAT ESTACIONALES HUMANOS 


Para el caso de grupos cazadores o pasto- 
res de camélidos, la Cordillera de Santiago 
se puede dividir en dos modalidades de po- 
blamiento, organizados en torno a los sub- 
sistemas hídricos Mapocho Medio Montano 
y Maipo Cordillerano Sur. 


La operatividad de ambos subsistemas es 
semejante, lo que permitió similares trasla- 
dos estacionales de hombre y animales en 
cada uno de ellos. El potencial biótico faci- 
litó la existencia de una masa apreciable de 
camélidos que tuvieron un desplazamiento 
rígido a base de veranadas, invernadas, te- 


rrazas de cajas de ríos y valles colgantes. 
Este sistema aún se conserva parcialmente, 
utilizándose el área para labores de pasto- 
reo trashumántico de ganado ovino, caprino 
y mular-caballar. Las prácticas de cultivo 
debieron estar fuertemente limitadas y cons- 
treñidas a terrazas inferiores de cajas de 
ríos y poco incentivadas por los bajos rin- 
des obtenidos. En la actualidad y pese al ac- 
ceso a técnicas avanzadas de cultivo, la agri- 
cultura se practica en muy pequeña escala. 


A base de las actividades básicas de sub- 
sistencia y en consideración al análisis alti- 
tudinal bioclimático se definirán los posi- 
bles hábitat estacionales humanos de la Cor- 
dillera de Santiago. 


El primer escalón o micropiso ecológico 
lo designaremos como Sustrato Invernal 
Piamontano y corresponde al ya definido 
Piso Preandino Basimontano. Se localiza en 
cotas inferiores a los 1.700 m, fundamental- 
mente en las terrazas bajas de las cajas de 
ríos, desarrollándose aquí el bosque latifo- 
liado, capaz de suministrar al hombre algu- 
nos frutos comestibles, plantas de recolec- 
ción, leña suficiente para sobrepasar las ba- 
jas temperaturas invernales, además de ma- 
deras para aderezar sus alaborios de caza 
y vivienda. El bosque cobijaba también di- 
versas especies de aves y roedores comesti- 
bles, junto con especies de caza mayor sus- 
ceptibles de ser capturadas mediante peque- 
ñas incursiones diarias a los claros de este 
bosque o en la zona de los matorrales andi- 
nos. Los ríos, por su parte, ofrecían diver- 
sos tipos de limos y arcillas de sus lechos 
de inundación superior, útiles en la elabo- 
ración de alfarería, además de moluscos de 
agua dulce para alimentación. También se 
ha comprobado la existencia de cómodos re- 
fugios aptos para la vivienda en los aleros 
rocosos que se localizan esporádicamente en 
el sector. 


El segundo escalón correspondiente al Pi- 
so Bajo Andino lo denominaremos Sustrato 
de Media Estación y Media Montaña. Se lo- 
caliza entre los 1.700 y 2.000 a 2.300 m.s. 
m., es el área en que alcanza su máximo de- 
sarrollo el llamado matorral andino con re- 
cursos de frutos comestibles y leña. En los 
lomeríos se desarrolla una estrata herbácea 
transformándose en primavera y otoño en 
áreas de pasturaje con buenos cotos de caza, 
En algunos sectores se desarrollan valles 
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colgantes y terrazas con suelos aptos para 
intentar algún tipo de cultivo. Otra de las 
actividades que el hombre pudo desarrollar 
en este escalón fue la recolección de raíces 
de tipo suculento de varias de las especies 
menores que cohabitan en este escalón. La 
cercanía con el límite del bosque les permi- 
tiría recolectar frutos y otros productos me- 
nores. 


El escalón superior se denominará Sustra- 
to Estival de la Caza y Pastoreo, correspon- 
diente al Piso Andino y Piso de las Vegas. 
Se localiza sobre los 2.000 m y su cubierta 
vegetal es generalmente de tipo herbáceo 
con gran desarrollo durante el verano en las 
planicies del llamado Peniplano Terciario, 
haciéndose máxima en las áreas de vegas 
una vez retiradas las nieves. 


Existe evidencia que de los afloramientos 
rocosos del sector se extrajo materia prima 
para la elaboración de instrumental lítico. 
En esta área la masa ganadera fue abun- 
dante ya que para los camélidos su mejor 
biotopo lo constituye las áreas de vegas, las 
cuales se extienden hasta los 3.500 m. Es 
posible que el hombre no permaneciera lar- 
gamente en estas alturas por las fuertes os- 
cilaciones térmicas entre el día y la noche, 
efectuando esporádicas incursiones en las 
épocas de bonanza térmica y pluvial. Sin 
embargo, el escalón ofrecía Pide lla- 
retales capaces de proporcionar un fuego 
durable y de altas calorías. Podría decirse 
que en esta área la actividad fundamental 
giró en torno a la caza; pastoreo y/o extrac- 
ción de material volcánico y granítico de 
las canteras. En esta área las actividades ce- 
sarían hacia el primer tercio del otoño, por 
el abrnpto descenso de la temperatura y caf- 
da de las primeras nevadas. 


En resumen reconocemos para la Cordi- 
llera de Santiago los siguientes tres escalo- 
nes o sustratos susceptibles de ser habitados 
estacionalmente por el hombre y localizados 
fundamentalmente en los subsistemas hídri- 
cos Maipo Cordillerano Sur y Mapocho Me- 
dio Montano. 


A: Sustrato Invernal Piamontano. 


B: Sustrato de la Media Estación y de la 
Media Montaña. 


C: Sustrato Estival de la Caza o Pastoreo. 


LAS OCUPACIONES HUMANAS DE 
LOS ANDES DE SANTIAGO EN TIEMPOS 
PREHISPANICOS 


Vestigios de ocupaciones humanas prehis- 
tóricas se han encontrado prácticamente en 
los 5 escalones vegetacionales de correspon- 
dencia climática definidos para Los Andes 
de Santiago y que parecen organizarse de 
acuerdo al sistema hídrico propuesto en pá- 
ginas anteriores (Ver Fig. 2). 

En el Piso Preandino o Basimontano del 
subsistema Maipo Cordillerano Sur se han 
reconocido los cementerios incaicos de El 
Canelo, La Chupalla, Las Vertientes y Los 
Maitenes además del petroglifo San Juan de 
Pirque. 

En el subsistema Aguas Corrientes Pia- 
montanas de este Piso, se encuentra la Casa 
de Piedra de Novillo Muerto y las Quiscas 
y en el límite inferior el sitio La Dehesa, Las 
Condes, La Reina y Túmulo de Peñalolén. 
En el subsistema Mapocho Medio Montano 
se ha mencionado la existencia del tambo 
antiguo de Apoquindo en el camino hacia el 
interior. 

En el Piso Bajo Andino destacan los sitios 
de Los Llanos en el subsistema Aguas 
rrientes Piamontanas y Chacayes, Maitenes 
y Alfalfal en el subsistema Maipo Cordille- 
rrano Sur. 

La mayor concentración de sitios arqueo- 
lógicos la encontramos sin embargo, en el 
Piso de Las Vegas y Piso Andino en general. 
En el subsistema Mapocho Medio Montano 
destaca la presencia de los abrigos rocosos 
Las Bayas, Quebrada Los Pumas (Cancha 
de Novicios), Corral Quemado, Los Lajeros 
y Vega de Las Vacas (GONZÁLEZ 1974: 3 a 6); 
las piedras tacitas en la Ermita y Piedra El 
Indio (DoMÍNGUEZ 1965: 23 a 25) los talle- 
res líticos del Cepo, La Parva, Potrero Gran- 
de, Vega de Las Vacas y cima del Cerro Co- 
lorado. 

En el subsistema Maipo Cordillerano Sur 
también se han registrado hallazgos. Desta- 
can los petroglifos de Los Ratones; los abri- 
gos rocosos de los Queltehues y Puente de 
Tierra (MaDrID 1974-5: 171, 172 y sgs.) y ta- 
lleres líticos, pircas y piedras tacitas de La- 
gunillas y El Pedernalito. 

Finalmente en el Piso Glaciar se encontra- 
ron vestigios de un camino incaico hacia la 
cumbre del Cerro El Plomo, con el tambo 
Piedra Numerada en su base y un santuario 
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en su cumbre. En el cercano Cerro Bismark 
recientemente se hallaron 9 bolas líticas de 
diferentes tamaños (GONZALEZ 1979: 14). 

Los distintos grupos que frecuentaron la 
Cordillera de Santiago debieron satisfacer 
sus necesidades básicas, para lo cual perfec- 
cionaron tecnologías extractivas particula- 
res, de acuerdo a su estadio de desarrollo y 
capacidad perceptiva de su entorno, ejer- 
ciendo crecientes presiones sobre el medio. 
Por consiguiente se hace necesario una re- 
visión de los cambios que experimentó el 
desarrollo ecológico cultural a través del 
tiempo. En este capítulo se abordará el pe- 
ríodo prehispánico. 


RELACION ECO-CRONOLOGICA: 


Pareciera que en la subfase Alleród del 
holoceno (11.500-10.600AP), cuando cazado- 
res paleoindios de mega-fauna recorrían al- 
gunos sectores lacustres del llano central 
(sitios Tagua-Tagua, Hacienda Chacabuco) 
y quebradas bajas (sitio Quereo), aún los 
sectores cordilleranos como el de Santiago 
no estaban ocupados. 

La montaña se presentaba desfavorable 
como habitat para el mastodonte, milodón, 
caballo americano, etc., que representaba el 
principal recurso del hombre paleoindio. 

Pero en la subfase Younger Dryas (10.600- 
8.500 AP) de clima más frío y lluvioso que 
el anterior, cuando se concretó la extinción 
de la fauna pleistocénica, el hombre centró 
su interés en la caza de camélidos, huemules 
y Otros animales de marcada vida cordille- 
rana. Si bien estas especies existían en el 
Pleistoceno, su pequeño tamaño, su gran agi- 
lidad y rápido desplazamiento (caso de las 
paleolamas) limitaron el interés por su cap- 
tura. Por consiguiente debieron perfeccio- 
nar el instrumental de caza y recorrer vas- 
tas extensiones hasta conseguir su presa. 
Efectuaron así, sus primeras incursiones es- 
tacionales a la montaña, proceso que hacia 
la subfase Pre-Boreal y Boreal (8.500-5.500 
AP) con tendencia a clima cálido y seco, que- 
dó representado en la presencia de algunos 
talleres líticos emplazados en el Piso Andi- 
no y de Las Vegas. Durante esta subfase la lí- 
nea de nieve se retiró dejando amplias ex- 
tensiones de planaltos ricos en pastos de 
verano de aprovechamiento animal. En pe- 
queños afloramientos rocosos y suaves lo- 
majes próximos a estas vegas, la banda esta- 


bleció sus campamentos y talleres líticos. 
Los hemos encontrado en Potrero Grande y 
Farellones pertenecientes al sistema hídri- 
co Mapocho Medio Montano. En este último 
la recolección superficial del taller lítico Ve- 
ga de las Vacas nos puso en contacto con 
una industria en cuarzo, jaspe y toba volcá- 
nica; de puntas de proyectil con pedúnculo 
y aletas, que presentaron cicatrices concol- 
des en astillamiento bifacial, suave y conti- 
nuo. 

Un fragmento basal apedunculado de pun- 
ta de calcedonia, poseía base recta con asti- 
llamiento delicado, suave y cicatrices lami- 
nares en astillamiento paralelo y semicon- 
tinuo. 


La presencia de puntas con pedúnculo de 
morfología arcaica relacionaron este sitio a 
la tradición de puntas pedunculadas andi- 
nas que en nuestro país se han identificado 
en sitios costeros (Huentelauquén), inter- 
medios o andinos y en Argentina en la cor- 
dillera de San Juan, en lo que Gambier ha 
denominado industria La Fortuna con fecha- 
dos RC 14 de 6515 aC, 6305 aC y 6210 ac. 
(LAGIGLIA 1979: 538, 539), además de una 
veintena de sitios en el Departamento de 
San Rafael. 


La rica dinámica de estos grupos cazado- 
res-recolectores los llevó al aprovechamien- 
to de ambientes diferenciados desde el ma- 
rítimo hasta los valles interandinos orienta- 
les como fuera demostrado para la cuenca 
del Choapa y zona de San Juan. Para el área 
que nos ocupa faltan antecedentes a este res- 
pecto y su búsqueda deberá intensificarse 
en futuros estudios. 

El retorno a condiciones climáticas tem- 
pladas a frías y algo lluviosas de la fase 
Atlántico y Sub-Boreal 5.500-2.500 AP (Va- 
RELA 1976: D 105) hizo descender la línea de 
las nieves restringiendo parcialmente las 
po S a las estaciones medias y esti- 
vales. 


No disponemos de hallazgos seguros atri- 
buibles a esta fase, sin embargo, debieron 
ocurrir algunos cambios culturales impor- 
tantes en esta época, puesto que hacia el pri- 
mer milenio antes de nuestra era, la tradi- 
ción de puntas pedunculadas sólo sobrevive 
esporádicamente, dando paso a nuevas for- 
mas líticas fundamentalmente apeduncu- 
ladas, como puntas de proyectil triangula- 
res de base recta, cóncava o convexa. Apa- 
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rece una industria “microlítica” de raspa- 
dores de uña, cuchillos, raederas, perforado- 
res, etc., que por lo general no presentan un 
tamaño mayor a 2,5 ó 3 cm de longitud. 


Débiles restos de bandas de cazadores-re- 
colectores precerámicos tardíos se encontra- 
ron depositados en el primer estrato ocupa- 
cional de Casa de Piedra Los Llanos que 
excaváramos en 1977 (STEHBERG y Fox 1979: 
217-238) y correspondiente al Piso Bajo An- 
dino en un típico ambiente de media esta- 
ción y media montaña del Arrayán. Los res- 
tos faúnicos indicaron una dieta carnívo- 
ra basada principalmente en el consumo de 
camélidos y en menor escala roedores (Oc- 
todon) que eran trasladados enteros al ale- 
ro para su faenamiento. Los huesos largos 
eran partidos longitudinalmente para ex- 
traer su médula y/o confeccionar instru- 
mentos. Parte de los artefactos se elabora- 
ban en el alero (caso de 2 núcleos de calce- 
donia con sus respectivas esquirlas) o se 
traían terminados de talleres de otros pisos 
como fueron los casos de un raspador de 
uña y un fragmento basal de punta de cu- 
chillo, ambos de cuarzo ahumado. Destacó 
además la presencia de una mano de moler 
con pigmento mineral rojo y la existencia 
de una piedra horadada pequeña, elaborada 
en riolita, que asociamos a los restos de una 
mandíbula de un perinatal, lo que necesaria- 
mente implicaba la presencia en el grupo de 
una mujer embarazada (banda de cazadores 
recolectores) . 


Posiblemente los restos encontrados en 
los estratos inferiores del Caletón de Piedra 
los Queltehues en el Piso Andino, en el sus- 
trato estival de caza y pastoreo del Sistema 
Maipo Cordillerano Sur correspondieron a 
bandas de cazadores-recolectores como los 
descritos. De acuerdo con MADRID (1977: 152 
y sigs.), desarrollaron una industria sobre 
guijarros y obsidiana o sílice; estos últimos 
con predominio de “microlitos” que rara- 
mente sobrepasan los 25 mm (raspadores de 
uña, cuchillos, raederas, perforadores sobre 
lascas, etc.), puntas de proyectil apeduncu- 
ladas de forma triangular y base convexa, 
cóncava o casi recta, a veces con bordes ase- 
rrados, etc., y una industria ósea con presen- 
cia de huesos trabajados o utilizados. Se- 
gún la autora (Ibid: 170-172) se trataría de 
una “cultura marginal con una sólida y lar- 
ga permanencia estática” de cazadores-reco- 


lectores con énfasis en la caza, del precerá- 
mico final y que habría perdurado hasta 
tiempos históricos. La presencia de material 
microlítico (puntas triangulares apeduncu- 
ladas pequeñas) fue atribuido a relaciones 
con grupos trasandinos. 


Ahora sabemos que esos tipos líticos son 
frecuentes de encontrar en sitios organiza- 
dos en torno al sistema Mapocho Medio 
Montano, sea en el Piso Basimontano y Ba- 
jo Andino o en el Piso de Las Vegas, (Los 
Llanos, Novillo Muerto), y talleres líticos de 
Farellones (Vega de las Vacas y otros). 


No sabemos con certeza cuándo penetran 
los primeros grupos portadores de cerámica 
a la cordillera. A juzgar por la presencia de 
fragmentos marrón corriente y un borde 
con mamelón idéntico a los del sitio Quinta 
Normal de Santiago en el estrato inferior 
del alero El Salitral de la Cuesta de Chaca- 
buco en el Piso Basimontano y fechado en 
100 dC (STEHBERG y PINTO 1980), estas in- 
cursiones se iniciaron hacia comienzos de la 
presente era. 


En nuestras excavaciones del Arrayán, 
tanto en el Piso Basimontano como Bajo An- 
dino, los primeros hallazgos correspondie- 
ron a grupos tempranos que portan cerámi- 
ca pulida, a veces decorada con finas inci- 
siones. Uno de estos grupos construyó en el 
interior de Casa de Piedra Los Llanos a 1.700 
m.s.m. una estructura de grandes bloques 
rocosos, con una abertura de acceso NW pa- 
ra protegerse del viento. Su principal acti- 
vidad en este escalón se centró en la caza 
(y/o pastoreo) de camélidos en estaciones 
medias. Confeccionaron puntas pequeñas en 
forma almendrada de basalto o cuarzo que 
con el tiempo darían paso a las triangulares. 
Algunas esquirlas y lascas —generalmente 
de cuarzo—- eran retocadas en el alero, sin 
embargo, la ausencia de núcleos grandes y 
la escasez de desechos de talla, hicieron pen- 
sar que la elaboración de puntas se realizó 
en otro lugar. Hacia el centro de la estruc- 
tura mantuvieron un mortero de granito 
donde practicaban la molienda de granos y 
frutos de recolección. Estos hallazgos le atri- 
buyeron al grupo un patrón de asentamiento 
semipermanente de alero más prolongado y 
definido que el de la ocupación precerámi- 
ca. La presencia de un fragmento decorado 
en pintura negativa vinculó a esta ocupación 
con otra del mismo piso asentado en las te- 
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rrazas del río Yeso del sistema hídrico Mai- 
po Cordillerano Sur. Sus restos se encon- 
traron en el cementerio Molle de Chacayes 
fechado en 430 + 80 dC (STEHBERG 1976: 
277-292) . 

Las condiciones excepcionales del lugar 
debió inducirlos a practicar una horticultu- 
ra incipiente (botellas cerámicas de forma 
de calabaza), además de una ganadería de 
camélidos (un ceramio poseía forma de lla- 
ma), e incluso la metalurgia del cobre (bra- 
zalete y pectoral) al aprovechar las minas 
del sector. Con seguridad este grupo —de 
claras vinculaciones con grupos Molle de la 
Turquía del Norte Chico— introdujo el co- 
nocimiento minero-metalúrgico en la Cordi- 
llera de Santiago y seguramente en la región. 
Para nosotros representó también el primer 
intento de cultivación en montaña, que por 
las condiciones adversas nunga prosperó. In- 
cluso en la actualidad, con tecnología mo- 
qarma la agricultura del sector es restringi- 

a. 


Para la cordillera de Santiago, recién dis- 
pappmos de hallazgos del período medio que 

abíamos individualizado en las cuevas de 
El Salitral y El Carrizo en el piso preandino 
de la Cuesta de Chacabuco. Se trata de gru- 
pos portadores de cerámica pulida, incisa o 
decorada con franjas rojas sobre fierro oli- 
gisto, que ocuparon estacionalmente dicho 
cordón y contactaban periódicamente con la 
costa. Inmediatamente después de esta ocu- 
pación, apareció en el alero de El Carrizo, 
un fragmento diaguita arcaico que mostró 
cómo las influencias provenientes del Norte 
Chico seguían llegando. 


Durante el período tardío, cuando en el 
llano central y costa surgió el complejo agri- 
cultor Aconcagua portador de una cerámica 
decorada en fondo anaranjado, parece ha- 
ber existido en la cordillera de Santiago, gru- 
pos recolectores-cazadores y/o pastores de 
camélidos de vida cordillerana, capaces de 
generar un pequeño excedente de productos 
cárneos (charqui, lana), material lítico (ob- 
sidiana, toba, cuarzo), minerales (cobre, 
sal), para intercambio con los agricultores 
del valle que aportaban semillas, granos, co- 
mestibles y cerámica fina. Mientras en el va- 
lle se confeccionaban finísimas puntas trian- 
gulares pequeñas de base escotada y/o en 
“V” invertida retocadas a presión para caza 
de aves o roedores, en la cordillera se utili- 
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zaban puntas de proyectil triangulares espe- 
sas de base casi recta o cóncava de calcedo- 
nia, para caza de camélidos, aves, roedores 
y herbívoros menores. La presencia de cerá- 
mica Aconcagua Salmón decorada en negro 
o negro-rojo-blanco sobre anaranjado en el 
alero Los Llanos, en el Piso Bajo Andino lo 
interpretamos como producto de este inter- 
cambio. 

Se trataría de un grupo montañés bien 
adaptado a su medio, que utilizó gran varie- 
dad de materias primas líticas (jaspe, calce- 
donia, obsidiana y cuarzo) en la confección 
de su instrumental y cazó un buen número 
de especies faúnicas. Durante esta ocupa- 
ción se utilizó todo el espacio de la Casa de 
Piedra abandonándose el uso de la estructu- 
ra construida por sus predecesores. Restos 
de esqueletos mostraron una dentadura 
muy abrasionada y carente de caries, propia 
de una dieta dura. 

Estos grupos montañeses ocupaban prác- 
ticamente todos los pisos incluso el piamon- 
tano, que debían compartir con los agricul- 
tores del Valle. Es así como en el estrato tar- 
dío preincaico de Novillo Muerto correspon- 
diente al sustrato invernal piamontano en 
el curso inferior del Arrayán, encontramos 
restos de grupos vallunos provenientes del 
Cachapoal que portaron cerámica decorada 
en color rojo sobre crema, pero que no su- 
bieron al cercano alero de Los Llanos, ya en 
el piso Bajo Andino. Por el momento cree- 
mos que los agricultores tardíos del valle, 
sólo incursionaban por las cajas de los ríos 
Aconcagua y Maipo hacia el interior, apro- 
vechando sus terrazas bajas aptas para agri- 
cultura y pastoreo (El Alfalfal en el río Co- 
lorado) pero evitando incursionar demasia- 
do en territorio “Chiquillán” o de “indios 
ambulantes o montañeses” como serían lla- 
mados los nativos cordilleranos por los cro- 
nistas españoles. (Véase pág. 27). 


Apoyaría esta hipótesis la presencia pro- 
fusa de petroglifos tardíos ' en ambos cajo- 
nes y su total ausencia de todo el sector in- 
termedio, coincidiendo con lo que hemos de- 
signado como sistema hídrico Mapocho Me- 
dio Montano y caracterizado entre otros por 
el complejo de vegas y veranadas de Farello- 
nes y Manzano-Lagunillas. 


1 Niemeyer 1979: 75 adscribe dichos petroglifos a ocupacio- 
nes Aconcagua, 
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Sin embargo, queda pendiente de resolver 
el problema de la presencia de cerámica 
Aconcagua Salmón en sitios de paso a la Ar- 
gentina (Cueva de las Termas-Puente de Tie- 
rra) (MaDrip 1977: 110-111) y en territorio 
Cuyano (Uspallata, Viluco, Arbolito 1, El 
Sosneado, Indígeno y Rincón de Atuel) (La- 
GIGLIA 1979: 546-549), determinando si esto 
se debió a relaciones de intercambio, incur- 
siones trasandinas de grupos Aconcagua o 
fue destribuida por grupos montañeses. 


Los incas, aprovechando las facilidades 
que ofrecía la topografía del curso superior 
del Aconcagua, construyeron una gran vía 
de acceso a la zona central de Chile proce- 
dente de los valles interandinos orientales 
que a su vez los conectaba con el NW Ar- 
gentino y Norte Chileno. 


Este camino —sus tambos, puentes y trá- 
fico de caravanas— introdujo fuertes 
cambios en el apacible ritmo de vida del sec- 
tor. Una ruta similar pero de menores pre- 
tensiones construyeron hacia el interior del 
río Mapocho hasta llegar a Piedra Numera- 
da y cumbre del Cerro Plomo, en el Piso 
Glaciar donde erigieron su mayor santuario. 
(MostTNY 1957). 


A pesar de ello mantuvieron el patrón de 
coexistencia económica con grupos monta- 
ñeses restringiendo la explotación de recur- 
sos al Piso Preandino y terrazas de las Cajas 
de los grandes ríos. Sus restos han apareci- 
do en los cementerios del Canelo, Las Ver- 
tientes, La Chupalla, El Manzano, Los Mai- 
tenes, El Alfalfal en el Cajón del Maipo y 
Novillo Muerto en el Arrayán todos en el 
sustrato invernal piamontano. 


Con el arribo del conquistador español a 
la zona y establecimiento de su capital en 
Santiago la presión sobre los recursos cor- 
dilleranos creció hasta niveles nunca vistos 
hasta entonces. Prácticamente se arrasó con 
los bosques naturales del Piso Preandino y 
fauna autóctona de consumo humano (ca- 
mélido, huemul). Sin embargo, grupos re- 
lictuales de nativos rebeldes a influencias 
araucanas o europeas mantuvieron su modo 
de vida cazador-recolector seminómade has- 


ta entrado el siglo XVIII. 


De su estudio nos ocuparemos algo más 
adelante. 


ESTIMACION DE LA POBLACION 
INDIGENA QUE PUDO SUBSISTIR A 
EXPENSAS DEL GANADO CAMELIDO 


Se consideró importante en este estudio 
cuantificar la productividad primaria de 
pasto potencialmente existente en el área 
considerada a fin de tener una estimación 
lo más certera posible de la cantidad de 
energía capaz de generar el sistema y por 
consiguiente conocer la masa total de camé- 
lidos posible de subsistir a expensas de este 
alimento. 


Para lograr la presente estimación se de- 
bió recurrir a un conjunto de criterios ga- 
nadero-geográficos que permitió arribar a un 
resultado potencial; independiente de las 
condiciones particulares que el área presen- 
ta en la actualidad. 


Conocida la masa total de camélidos po- 
tencialmente existentes se estimó la canti- 
dad máxima de población humana capaz de 
vivir a expensas de este recurso. Con ello se 
obtuvo una cifra operativa que posterior- 
mente se confrontó con los antecedentes 
aportados por fuentes etnohistóricas y ar- 
queológicas. 


A. Cálculo de la población de ganado ca- 
mélido. 


1. A fin de estimar la población indíge- 
na que pudo subsistir a expensas de la ma- 
sa ganadera de camélidos en la Cordillera 
de Santiago, se calculó la cantidad de hec- 
táreas de pastos potencialmente disponibles 
de acuerdo al método zonal geográfico basa- 
do en el sistema de unidades operativas de 
tierra ganadera, concretándose a base de los 
siguientes criterios: 


1.1. Diseño de unidades operativas de 
tierras. A través de antecedentes físicos ge- 
nerales, fotolectura y lectura de cartas to- 
pográficas se determinó y delimitó todas las 
zonas aptas para el desarrollo de la activi- 
dad ganadera auquénida. 


1.2. Funcionalidad de sistemas. Se basó en 
la búsqueda de sistemas de organización de 
las diferentes unidades de tierra, estimándo- 
se como la más apropiada por la naturaleza 
del estudio, la red hídrica. La jerarquía y rol 
de cada subsistema se definió por las varia- 
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bles climáticas, altitudinales, morfológicas e 
hídricas. 


1.3. Criterio morfológico. Se basó en la 
definición de todas aquellas unidades que 
corresponden a áreas de conos, lomas, lo- 
meríos, planidorsos, valles intermontanos y 
colgantes, mesetas, nacientes, cajas de ríos, 
esteros y quebradas, terrazas de ríos y áreas 
de vegas. 


1.4. Criterio altitudinal. Consideró que 
todas aquellas unidades de tierra definidas 
en el punto anterior y emplazadas bajo la 
línea de nieves eternas son operativas para 
el ganado en una u otra estación climática. 


1.5. Criterio morfométrico. Consideró co- 
mo potencialmente aprovechable por el ca- 
mélido todas aquellas zonas con pendientes 
inferiores a 15? o aquellas en que era supe- 
rior a 15°, pero que mostraron una uniformi- 
dad topográfica superior a las 25 hectáreas. 


1.6. Observación y reconocimiento direc- 
to. Se basó en antiguas visitas a terreno tan- 
to de los arqueólogos como del geógrafo, es- 
te último con fotolecturas de un área tipo 
(Cuenca Río San Francisco). 


1.7. Criterio de jerarquización de la uni- 
dad de tierra. Tomó básicamente_en cuenta 
las variables de pendientes, red de drenaje, 
altura del sitio, sistema hídrico de la uni- 
dad de tierra y cubierta vegetal. 


1.8. Criterio de carga animal. Se basó en 
el concepto de hectárea básica según unidad 
tipo, lo cual generó la siguiente tabla para 
camélidos (promedio de guanacos, llamas y 
alpacas). 


Há tipo 1 carga animal 1.6 
Há tipo 2 carga animal 0.8 
Há tipo 3 carga animal 0.6 


La Há básica es producto de estimaciones 
realizadas para el altiplano chileno por el 
I.D.T. y CONAF, las cuales fueron modifica- 
das en función de la calidad de pasturaje de 
la cordillera de Santiago y de la estacionali- 
dad climática. 


2. Materiales y procedimientos empleados. 
(Véase Fig. 3). 


Para arribar a los resultados más adelan- 


te explicitados se preparó un mapa 1: 50.000 
de acuerdo a la siguiente metodología y ma- 
teriales: 


2.1. Se diseñó y graficó la carta base 1: 
50.000 tomando como patrón la carta regu- 
lar 1: 250.000 del I.G.M. de la cual se delimi- 
tó y extrajo la red hídrica con los cursos 
principales secundarios y las quebradas que 
gravitan en torno y dentro de las unidades 
de tierra. 


2.2. Las unidades de tierra se definieron 
de acuerdo con los criterios anteriormente 
enumerados, a través de lecturas de cartas, 
antecedentes extraídos de cartas geológicas y 
geomorfológicas, criterio métrico de pen- 
dientes, observaciones directas y cotejamien- 
to de fotos aéreas 1: 60.000 de la Cuenca del 
río San Francisco con la carta base 1: 50.000. 


2.3. En la determinación de la funciona- 
lidad y operatividad de las unidades de tie- 
rra se tuvo en consideración las caracterís- 
ticas del desplazamiento de ganado caméli- 
do, a través de fondos de valles, cajas de 
ríos, quebradas y portezuelos o abras que 
comunican las nacientes de los sistemas hí- 
dricos. 


La movilidad de los camélidos en la zona, 
se explica por la marcada estacionalidad cli- 
mática, lo que genera una relación pastura- 
je-clima. 


2.4. La jerarquización de las unidades se 
realizó de acuerdo con los antecedentes men- 
cionados en el criterio 1.7, arrojando las 
siguientes categorías: 


tipo 1 vegas 

tipo 2 cajas y terrazas de ríos, este- 
ros y lagunas 

tipo 3 zonas de conos, lomas, lome- 


ríos, planidorsos, valles y na- 
cientes. 


Estos 3 tipos guardan estrecha relación 
con la presencia o ausencia del recurso agua 
y la periodicidad de las estaciones, lo cual 
genera, temporadas secas, pluvionivosas y 
de transición que inciden directamente en el 
comportamiento de la cubierta vegetal co- 
mo en las unidades de tierra, generando de 
esta manera las llamadas áreas de verana- 
das, invernadas y de paso o transicionales. 


Ma A 


— RAY A... 


Los meses en que son funcionales estas 
áreas según su tipo de unidad, se entregan 
en la siguiente tabla: 


Há tipo 1b, noviembre a 


marzo (veranada) = 5 meses. 
Há tipo 2b, noviembre a 

enero = 3 meses. 
Há tipo 3b, noviembre a 

enero = 3 meses. 
Há tipo 2a, abril a junio y 

septiembre a noviembre 

(Invernada de Paso) = 3 meses. 
Há tipo 3a, julio a sep- 

tiembre (Invernada) = 3 meses. 


Las hectáreas tipo 1b, 2b y 3b, correspon- 
den a áreas altocordilleranas que son fun- 
cionales en las estaciones secas o de paso, 
por lo cual reciben el nombre de veranadas 
y las hectáreas tipo 2a y 3a que se localizan 
en la zona basimontana son funcionales en 
la estación pluvionivosa y/o de transición 
por lo que reciben el nombre de invernadas. 


3, Resultados y discusión. 


La determinación final del total de hectá- 
reas básicas según tipos, se basó en la je- 
rarquización de las unidades de tierra y la 
funcionalidad de cada área descrita en el 
punto anterior (2.4.) y que arrojó el siguien- 
te resultado: (Véase Fig. 3). 


Há tipo 1b = 9,392.55 Há 
Há tipo 2b 0 Xy. My PU 
Há tipo 3b =291 12,50. 
Há tipo 2a = 053 + Es 
Há tipo 3a 28-83" + 


Estas hectáreas básicas multiplicadas por 
su correspondiente carga animal (Véase pun- 
to 1.8.) arrojaron una masa ganadera de: 


Há tipo 1b = 15.028 cabezas 
Há tipo 2b = 9645 ” 
Há tipo 3b = 17.467  ” 
Há tipo 2a = 4.300  ” 
Há tipo 3a rd 122 ad E 


3.1. El primer resultado parcial del total 
de la masa ganadera puede ser el producto 
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de las sumas de las hectáreas tipo 1b, 2b y 
3b localizadas en la zona alto-cordillerana: 


Há tipo 1b 15.028 
Há tipo 2b 9.645 
Há tipo 3b 17.467 
Total 42.140 cabezas de 


camélidos. 


3.2. El segundo resultado parcial puede 
ser el producto de la suma de las hectáreas 
tipo 2a y 3a ubicadas en la zona basimon- 
taña. 


Há tipo 2a 4.300 
Há tipo 3a 17.122 
Total 21.422 cabezas de 


ganado. 


3.3. Un tercer resultado correspondería 
al promedio de ambos resultados parciales: 
31.950 cabezas de ganado, lo cual es una 
aproximación hasta con un 25% de error 
respecto a los resultados parciales de los 
puntos 3.1. y 3.2. 


El resultado final puede presentar 2 alter- 
nativas de acuerdo con las características 
trashumantes que se le asignó al ganado. Así 
por ejemplo, si suponemos que el ganado per- 
manecía todo el año en la cordillera, despla- 
zándose en verano al área alto cordillerana 
y refugiándose en invierno en el área basi- 
montana, debemos considerar equivalentes 
ambas áreas y si alguna arrojara un resul- 
tado mayor deberá ser despreciada puesto 
que no es lógico que en un área exista ma- 
yor cantidad que en la otra y así el resulta- 
do final sería de 21.422 cabezas de ganado 
con un 25% de error, siempre que el resul- 
tado considerado fuese el matemático de 
31.950 (3.3.). 

El segundo resultado final lógico corres- 
pondería a 42.140 cabezas de ganado, lo cual 
encuentra justificación en el hecho que en 
verano sólo existe pasto en las áreas de ve- 
ranadas. En este caso, durante el invierno 
21.422 animales se localizan en el área basi- 
montana, distribuyéndose las 20.718 restan- 
tes por la cuenca de Santiago producto del 
marcado carácter trashumante del ganado 
camélido. 


24 BOLETIN DEL MUSEO NACIONAL DE HISTORIA NATURAL 
A ___ __ _—_—_—_———————_—_ 


Este segundo resultado es el que hemos 
adoptado en el presente trabajo. 


B. Cálculo de la población indígena. 


A partir del resultado final de la masa 
ganadera obtenida en el punto anterior fue 
posible estimar la cantidad máxima de po- 
blación humana que pudo subsistir en la 
Cordillera de Santiago de la siguiente ma- 
nera: 


1. Tasa de extracción para población 
camélida. 


Si bien las investigaciones éditas sobre es- 
te tópico son escasas, parece aceptable su- 
poner para una población auquénida una ta- 
sa de extracción de un 20% anual. CUNAZZA 
(1975) tomando como base un número de 
1.200 individuos concluye que existirían 750 
a 800 hembras y 400 a 450 machos. El núme- 
ro de crías que nacerían de las hembras ma- 
yores de 2 años (aproximadamente 70% del 
total), fluctuaría entre 360 a 400 individuos 
con igual proporción de hembras y machos. 
Basado en esa natalidad y en el hecho de 
que es necesario dejar un porcentaje para 
reemplazar a los machos reproductores vie- 
jos, supone que la extracción anual no pue- 
de ser mayor a 90-100 machos jóvenes al 
año. Considerando la extracción adicional 
de individuos adultos e incluso hembras po- 
co fértiles, la tasa de extracción anual po- 
dría subir del 15%. 

Consultado YURGEN ROTTMAN del Depar- 
tamento de Protección del Medio Ambiente 
de CONAF y a base de la experiencia que 
esainstitución poseeen el manejo de Parques 
Nacionales, algunos con poblaciones de ca- 
mélidos, estimó como aceptable una cifra 
del 20% para vicuñas y llamas y algo menor 
para guanacos, en atención a su vida silves- 
tre. 

Según lo anterior una cantidad de 8.428 
individuos anuales (20% de 42.140 cabezas) 
»udieron ser aprovechadas por el nativo en 
a cordillera de Santiago, sin introducir un 
gran deterioro en la población base. 


2. Aporte de carne por camélido. 


Según los especialistas consultados, un 
guanaco pesa aproximadamente 100 kg, 


mientras que una llama 120 kg, siendo apro- 
vechables para consumo por lo menos la mi- 
tad. Por lo tanto una cifra de 50 kg de carne 
por animal sería aceptable, con lo cual los 
8.428 individuos aportarían 421.400 kg de 
carne al año. 


3. Consumo de carne camélida. 


En una zona cordillerana como la consi- 
derada, donde la agricultura es prácticamen- 
te imposible, la dieta de los habitantes debió 
descansar fundamentalmente en el consumo 
de carne camélida, completándose con pro- 
ductos de recolección vegetal y caza menor 
(aves, roedores, herbívoros pequeños) 
(STEHBERG y Fox 1979: 233-234). 

Consideramos para estos grupos cordille- 
ranos un consumo promedio diario de 600 gr, 
lo que arroja 219 kg de carne camélida al 
año, con los cuales los 421.400 kg de carne 
alcanzarían para un máximo de 1.920 perso- 
nas. 


4. Discusión. 


De acuerdo con el resultado obtenido, ha- 
bría carne camélida en la zona cordillerana 
de Santiago para sostener una población má- 
xima de casi 2.000 personas. 

Esto no quiere decir que vivió esa canti- 
dad, lo más probable es que ella fuera mucho 
menor y que el excedente fuera trasladado 
hacia comunidades asentadas en el valle. 
Por otro lado, debe tenerse en cuenta que la 
masa total de camélidos calculada corres- 
ponde a un máximo potencial que posible- 
mente nunca se alcanzó en la realidad. 


Un mal manejo del ganado, competencia 
con otros animales (huemul), territorialidad 
de los camélidos, presencia de enemigos na- 
turales (felinos) y oscilaciones climáticas 
pe y conspirar contra una población 
ideal. 


En todo caso el disponer de una cifra má- 
xima es útil para la comprensión de la ocu- 
pación humana prehispánica evitando sobre- 
estimarla. 


Los resultados obtenidos tanto en lo refe- 
rente a población camélida como humana 
parecen corresponder a los esperados y 
guardan relación con los obtenidos en otras 
partes. Así por ejemplo, se estableció que 
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en el siglo XVIII en Tierra del Fuego vivie- 
ron 6.000 onas a expensas de 300.000 guana- 
cos. (ROTTMAN com. pers.). 


En el Norte Grande Chileno se estima que 
una familia pastoril Aymará posee aproxi- 
madamente 200 camélidos (Com. Pers. Dr. 
V. SCHIAPPACASSE). 


Por consiguiente podemos considerar pa- 
ra la zona (7.000 km?) una densidad de po- 
blación máxima de 0,27 habitantes /km?. 


EL POTENCIAL DE HABITACION 
NATURAL DE LA MONTAÑA 


De acuerdo con lo que se ha venido soste- 
niendo en este trabajo, el ecosistema andino 
de Santiago se ordenaría en 5 escalones ve- 
getacionales de correspondencia climático- 
altitudinal, reconociéndose por lo menos 3 
hábitat susceptibles de ser ocupados en dis- 
tintas estaciones por el hombre. 

Por consiguiente, desde una perspectiva 
del asentamiento humano potencial, fue fac- 
tible la permanencia durante todo el año del 
hombre en la montaña, “rotando estacional- 
mente” de uno a otro piso. 

El sentido de este movimiento fue ascen- 
dente a medida que la línea de nieve se reti- 
raba por efecto de los calores estivales, con- 
virtiéndose el Piso Andino y de Las Vegas 
en una enorme empastada. El movimiento 
adquiría un sentido inverso a medida que 
las condiciones climáticas se tornaban ad- 
versas obligando a hombres y animales a 
trasladarse a pisos más bajos y protegidos. 

Es nuestra intención analizar en este ca- 
pítulo el potencial de habitación natural en 
la montaña; organizándolo en sistemas de 
acuerdo con el equilibrio ecológico definido 
para la zona. 

Uno de los refugios naturales más utiliza- 
dos por el hombre en la cordillera corres- 
ponde a los aleros y abrigos rocosos, los cua- 
les originados por diferentes procesos ero- 
sivos, se distribuyen esporádicamente por 
los farellones cordilleranos. En la zona que 
nos ocupa, son conocidos localmente como 
Casas de Piedra, adoptando a veces la for- 
ma de pequeñas cavernas, pero casi nunca 
cuevas. Existen evidencias de su utilización 
desde tiempos prehispánicos hasta la actua- 
lidad donde son ocupados por arrieros, ca- 
zadores y excursionistas (Fig. 6). 


Las Casas de Piedra más propicias para la 
ocupación humana eran aquellas que ade- 
más de presentarse amplias y protegidas, 
exhibían fácil acceso y proximidad a los re- 
cursos bióticos y abióticos requeridos. 

Por esta razón, una Casa de Piedra cerca- 
na a una ruta o sitio de paso obligado y pró- 
xima a empastadas, cotos de caza o cante- 
ras, era preferentemente ocupada por los na- 
tivos. 

La localización en la Fig. 2 de las Ca- 
sas de Piedra más conocidas y su interpre- 
tación bajo una óptica geográfica de teoría 
de sistemas permitió distinguir las siguien- 
tes agrupaciones: 


Complejo Arrayán 


Se organiza en torno a la Cuenca del este- 
ro Arrayán y forma parte del sistema hídri- 
co Mapocho Cordillerano Sur. En su curso 
inferior y a pocos km de su confluencia con 
el Mapocho en el piso basimontano se locali- 
za la Casa de Piedra 4 (Novillo Muerto) que 
por sus características pudo habitarse prefe- 
rentemente en la época invernal y servir de 
paso hacia el interior. En una cota superior, 
en el Piso Bajo Andino, se ubica la Casa de 
Piedra 3 (Los Llanos) que básicamente fue 
operable por cazadores o pastores de camé- 
lidos en el invierno, ya que en esa estación 
llegan a los planos de bajas alturas caméli- 
dos y huemules desplazados por los sistemas 
de mal tiempo. 

En las estaciones intermedias los anima- 
les se retiraban a cotas mayores obligando a 
la población humana a seguirla y así encon- 
tramos habitables la Casa de Piedra 2 y 39 
¿cosladera del Arrayán) en el Piso Bajo An- 

ino. 

En la época estival los camélidos se tras- 
ladaban a las nacientes de sistemas donde 
encontraban abundantes pastos en las ve- 
gas. No tenemos referencias de Casas de Pie- 
dra en el sector, pero de haberlas debieron 
ser sitios de ocupación estival. 

Dentro de este complejo, la Casa de Pie- 
dra 2 tuvo la mayor importancia por locali- 
zarse en la confluencia de los esteros Arra- 
yán y Ortiga, lo que posibilitó el desplaza- 
miento a empastadas de altura en verano. 
En invierno pudo convertirse en punto de 
reunión de los grupos de población que se 
trasladaban aguas abajo por la caja del Arra- 


26 BOLETIN DEL MUSEO NACIONAL DE HISTORIA NATURAL 


yán hacia la Casa de Piedra 4 que a su vez 
serviría de enlace con el llano central o con 
la Casa de Piedra 3, que se emplazaba en el 
área de pastoreo de media estación y media 
montaña. (STEHBERG 1980). 


Complejo Farellones. 


Este complejo —emplazado en el Piso An- 
dino y Piso de las Vegas— se descompone 
en 2 subsistemas: Yerba Loca y el de Barros 
Negros o Farellones, ambos pertenecientes 
al sistema Mapocho Medio Montano. 

El primero se inicia en las nacientes del 
estero de la Yerba Loca con un área de ve- 
gas de reducida extensión sólo operable pa- 
ra el ganado en verano. Allí se encuentra la 
Casa de Piedra Carvajal (8). En las es- 
taciones medias la población se desplazaría 
hacia puntos más bajos como las Casas de 
Piedra de la Vega (5); Chullucas (7) y Los 
Lunes (30) desde donde proseguirían sus in- 
cursiones aguas arriba por el estero o hacia 
el subsistema del “plateaux” de Farellones, de 
manera que entrarían en contacto con la po- 
blación Casa de Piedra Los Lajeros (36); Las 
Vacas (34) y Piedra del Indio (6), que se lo- 
calizaban en el área noroccidental de este 
plateaux. 

En la época invernal la población de am- 
bos subsistemas se debió dirigir hacia pun- 
tos más bajos. Así cerca de la confluencia 
del estero de la Yerba Loca con el río San 
Francisco en los límites del Piso Bajo Andi- 
no pudieron ocupar la Casa de Piedra Los 
Tordos (35) del cual emprenderían ocasio- 
nales incursiones por el Valle del San Fran- 
cisco más seco que el de la Yerba Loca o por 
la Caja del Mapocho probablemente inter- 
nándose por el estero Molina. 


Complejo Manzano-Lagunillas 


Se caracteriza por la presencia de un gi- 
gantesco “plateaux”, constituyente del Siste- 
ma Maipo Cordillerano Sur en el cual se ins- 
criben suaves lomeríos de pastos estivales y 
vegas de pastos duros que sostuvo una apre- 
ciable población animal. El hombre centró 
su actividad en torno a este polo de atrac- 
ción durante el verano, ya que en la época 
invernal la nieve y las bajas temperaturas la 
hicieron inhabitable. 


Este complejo se conecta por el S con el 


río Maipo, a través de los esteros El Manza- 
no y Lagunillas. 

En su parte noroccidental junto al “plate- 
aux” en el Piso de Las Vegas se localiza la 
Casa de Piedra (25) y piedras tacitas de 
Los Azules muy próxima a las vegas del Gua- 
naco, que seguramente sirvió de campamen- 
to base para actividades de pastoreo y caza 
estival. En las estaciones medias los grupos 
se desplazarían hacia sitios más protegidos 
como Casa Los Pérez (10), que a pesar 
de estar en la Cuenca del Manzano, posibili- 
taba incursiones diarias a Los Azules. 

En la parte noroccidental del plateaux en 
el mismo Piso de Las Vegas se localiza la Ca- 
sa de Piedra El Durazno (33) en un área de 
lomeríos de aprovechamiento estivo-prima- 
veral con incursiones diarias al borde N del 
sistema Potrero Grande. En la época inver- 
nal la actividad se desplazaba hacia la con- 
fluencia del río Colorado y Maipo en el Piso 
Basimontano con refugio en las Casas de 
Piedra de la Calavera (12) y Millarme (11) 
con posibilidad de incursionar las terrazas 
inferiores del río Colorado e incluso del Mai- 


po. 

La Casa de Piedra del Tío Coco (32) tam- 
bién en el Piso Basimontano actuaría como 
sitio de paso invernal para desplazamientos 
desde o hacia las Casas de Piedras Los Pé- 
rez (10), Calavera (12) o Millarme (11) y el 
Llano Central. 

La Casa de Piedra La Vizcacha (9) en el 
Piso Andino por emplazarse en la cumbre 
abrupta del cerro del mismo nombre, sin re- 
curso de agua, tuvo remotas posibilidades 
de ser ocupada como refugio. En el presente 
es ocasionalmente visitada por andinistas. 


Complejo Yeso Occidental 


No se localiza en la Cuenca misma del Ye- 
so, sino que comparte las cabeceras de los 
esteros San José y Aracos, que les confiere 
una divisoria de aguas en común, en el sis- 
tema hídrico Maipo Cordillerano Sur. 

Allí se encuentra la Casa de Piedra El Pe- 
dernalito (38) en el Piso de Las Vegas y Ca- 
verna de Los Amarillos (31) en el Piso Andi- 
no y que son operables en verano como en 
estaciones medias. Ofrecen grandes posibili- 
dades de caza y pastoreo, por la gran exten- 
sión de las vegas en el área y el desarrollo 
de pastizales dulces en los sectores de lome- 
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ríos, próximos al Cajón del Calabozo. Por su 
accesibilidad pudo ser visitada en incursio- 
nes diarias teniendo como base la Casa de 
Piedra Pedernalito (38). 


La Caverna Los Amarillos (31) por consi- 
guiente, es un sitio de alternativa para vera- 
nos muy marcados o inviernos muy secos 
que permitieron el acceso al lugar de los 
animales. 


Dentro de este sistema la Casa de Piedra 
Morro Tórtola (13) en el Piso Bajo Andino, 
pudo actuar como punto de reunión y paso, 
ya que allí convergen las rutas que llevan a 
las Casas de Piedra 31 y 38 y en sus cerca- 
nías no se observan recursos apreciables. 
Sin embargo, se encuentra próxima a la Ca- 
ja de río Colorado, cuyas terrazas ofrecen 
mayor potencialidad de recursos naturales 
en la época invernal. Se hace aconsejable, 
por consiguiente, prospectar los alrededores 
de este alero siempre dentro de la Caja del 
Colorado. 


Casas de Piedra dispersas 


Existen varias Casas de Piedra que no lle- 
garon a constituir un complejo por falta de 
mayores datos. Entre ellas destacan las de: 


Quebrada Peñalolén: En el Piso Preandi- 
no y formando parte del sistema hídrico 
Aguas Corrientes Piamontanas se reconocen 
las Casas de Piedras Peñalolén (18); Casa 
Alemana Segunda (22) y Tercera (23); Casa 
de Piedra (18); Casa de Piedra Grande (24) 
y Cueva de los Vientos (15). 


Nuestras prospecciones nos revelaron que 
se trataba de aleros de origen muy recien- 
te, sin grandes depósitos culturales y que 
son actualmente ocupadas por excursionis- 
tas de la cordillera de Santiago. 


Quebrada Macul: En el mismo Piso Pre- 
andino y sistema hídrico existen las siguien- 
tes Casas de Piedra: Cueva del Minero (21); 
Casa de Piedra del Yerbatero o Cajón del 
Muerto (16); Siete Machos (14); Casa de 
Piedra (28); Casa de Piedra Macul (26) y 
Casa de Piedra La Lagartija. 


Poseen fácil acceso desde el llano de San- 
tiago. La Quebrada Macul presenta forma- 
ción de bosque mesófilo, matorrales y pastos 
ralos que pudieron explotarse económica- 
mente por grupos indígenas. 


Casas de Piedra aisladas 


Las Cortaderas (37); se localiza en la Caja 
del río Yeso en la confluencia con el estero 
Cortaderas en el Piso de Vegas en el sistema 
Maipo Cordillerano Sur. Es habitable en las 
estaciones medias y verano por su proximi- 
dad al área de empastadas y lomas del siste- 
ma Yeso. 

Cepo (29); se localiza en la terraza supe- 
rior de la Caja del estero del Cepo en el Piso 
Andino y en el sistema Mapocho Medio Mon- 
tano. De probable ocupación en verano por 
grupos que se desplazaban por el río Molina 
siguiendo a camélidos en su ascenso a las 
vegas emplazadas en las nacientes del río. 

Apablaza (18); se ubica en la ladera del 
Morro Guayacán en el Piso Preandino y en el 
sistema Mapocho Medio Montano. Se pre- 
senta muy árida por efecto de exposición y 
lejanía del agua, por lo que le asignamos un 
carácter de ocupación muy temporal. 

Corredores del Manquehue (1); en acanti- 
lado surponiente del Cerro Manquehue, en el 
Piso Preandino. 

Por escasez de agua, topografía escarpada 
y vegetación de matorral mesófilo subandi- 
no se presenta como un sitio poco probable 
de habitación. 


Los Queltehues (43); en el curso superior 
del Maipo en el sistema Maipo Cordillerano 
Sur y pese a sus 1.560 m.s.m. se encuentra 
prácticamente en el piso Bajo Andino. Pre- 
senta condiciones favorables como sitio de 
paso y en el sector se pudo desarrollar acti- 
vidades hortícolas, de caza, pastoreo y/o re 
colección. 


EVIDENCIAS ETNOHISTORICAS DE 
POBLAMIENTO EN LA MONTAÑA 


De acuerdo con la hipótesis que estamos 
manejando, la subsistencia humana en la cor- 
dillera de Santiago es posible prácticamente 
durante todo el año, mediante el uso alterna- 
do y estacional de distintos escalones ecoló- 
gicos; desde el Piso Preandino pasando por 
el Piso Bajo Andino hasta el Andino y Piso 
de Las Vegas. La tendencia es permanecer el 
máximo en este último por su capacidad de 
sostener una gran masa animal en el estío y 
parte de las estaciones medias. Básicamente 
la subsistencia en el pasado debió centrarse 
en la actividad cazadora de aves cordillera- 
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nas y hervíboros de consumo humano (ca- 
mélidos, huemules, vizcacha, roedores diur- 
nos, etc.) pastoreo de camélidos; recolección 
de frutos y plantas silvestres y ocasional- 
mente moluscos de agua dulce, según los re- 
cursos que estacionalmente proporcionaba 
cada escalón ecológico. 

Secundariamente pudo practicarse una ac- 
tividad hortícola pero el grueso del consu- 
mo de granos debió obtenerse de alguna ma- 
nera de tierras más bajas. 

En todo caso fue necesaria la “rotación es- 
tacional” durante todo el año por los pisos 
ecológicos descritos extrayendo de cada uno 
de ellos los recursos temporalmente dispo- 
nibles. 

Dado que los antecedentes arqueológicos 
existentes a la fecha (Véase pág. 16-19) fue- 
ron insuficientes para confirmar la existencia 
deeste patrónde vida cordillerana en tiempos 
prehistóricos, acudimos a fuentes etnohistó- 
ricas para indagar sobre las características 
del poblamiento nativo en los Andes de San- 
tiago durante los primeros siglos de la pe- 
netración europea. 

Existen antecedentes que permiten afir- 
mar que a la llegada de los españoles a la 
Región Central, la cordillera de Santiago se 
encontraba ocupada por “indios ambulan- 
tes” o “indios montañeses” que permanecie- 
ron sin extinguirse hasta entrado el siglo 
XVIII. 


Desafortunadamente las crónicas y docu- 
mentos del siglo XVI no proporcionaron un 
nombre específico para estos grupos y sólo 
a principios del siglo XVII se empezó a ge- 
neralizar el nombre de Chiquillanes para la 
parcialidad más septentrional de los Pehuen- 
ches o Puelches primitivos. Revisando el ex- 
haustivo análisis del tema que primeramen- 
te realizara LarcHam (1927) y recientemen- 
te MabrID (1977: 48-106) se desprende que 
la mayoría de los antecedentes tienden a ubi- 
carlos al lado oriental de la cordillera de Los 
Andes entre los 34 y 35? S, preferentemente 
entre los ríos Tunuyán y Diamante, con énfa- 
sis en este último lugar. Sin embargo, incur- 
sionaban frecuentemente por los pasos cor- 
dilleranos hacia la vertiente occidental don- 
de fueron vistos por los cronistas. 

Así por ejemplo, Fray ANTONIO Sors (1921- 
2:42), señala que “volviendo a los indios de 
la jurisdicción de Chile, es preciso saber que 
(los indios que) viven en la cordillera que 


mira a la Capital de Santiago y tienen su co- 
municación por Cachapoal, se llaman Chi- 
quillanes, y los que viven al otro lado de la 
cordillera de Chillán se llaman Puelches, 
aunque todos son verdaderamente Pehuen- 
ches”. 

J.I. MoLINA (1901:262), señala que “la par- 
te más desierta de esta cordillera es la situa- 
da entre los grados 24 y 33 S, porque los de- 
más hasta tocar en el grado 45 está poblado 
de pueblos chilenos, llamados Chiquillanes, 
Pehuenches, Puelches y Huilliches”. Por lo 
tanto este autor ubica a los Chiquillanes al 
Sur de los 33? S pero al N de los Pehuen- 
ches, extenso sector que incluye la cordille- 
ra de Santiago. 

De acuerdo con CASAMIQUELA (1969: 112- 
113) el nombre de la parcialidad se obtuvo 
del linaje Chiquiyu (Chikiie), más la varian- 
te ian (han) que en lengua Milcayac signifi- 
caba gente. 

En 1658 hay evidencias de que este era el 
nombre del hermano del cacique PANTECUEP- 
RO I nombre que es transmitido a su sobrino 
CHIQUEYU como se desprende de un docu- 
mento de 1714. 

Finalmente y hacia 1880, en la costa del 
Salado, vuelve a encontrarse un nativo con 
el nombre Chiquiyán. Creemos que un linaje 
capaz de perdurar más de 2 siglos sobrevi- 
viendo al impacto europeo, debió tener raf- 
ces muy antiguas remontables al siglo XVI 
e incluso al último período prehispánico. 

Por estas y otras razones consideramos 
operativo el uso del término Chiquillán pa- 
ra los nativos que ocuparon la cordillera de 
Santiago. Esto no descarta que otros grupos 
locales Mapochinos, Purunaucas, Picones, Pi- 
cunches, Chicollanes, Thithilames y otros 
hayan incursionado el sector. 

Una de las primeras y más completas no- 
ticias relativas a los Chiquillanes señala que 
“por el desembocadero de Tinguiririca, Te- 
no, El Huayco y Lontué tienen salida y en- 
trada los indios Chiquillanes que habitan en- 
tre las cordilleras. Son estos indios salvajes 
y bárbaros, sin trato con los españoles, sino 
a ciertos tiempos en que los fronterizos co- 
mercian la sal E cuaja en abundancia y 
muy sabrosa en las grandes lagunas que tie- 
nen los valles que cierran las cordilleras. Ali- 
méntanse estos indios de toda especie de car- 
ne sin reservar los caballos y yeguas y tran- 
sitan de una a otra parte de la cordillera mu- 
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dando las tolderías en que viven según les 
parece conveniente para sus contratos y ro- 
bos” (AMAT y JUINET 1926-1927, Tomos 51 
y 53). 

Esta relación aporta varios antecedentes 
convenientes de analizar. Primeramente alu- 
de a la gran movilidad alcanzada por estos 
grupos que “tienen salida y entrada” a la 
cordillera y llano central por las cajas de los 
ríos más importantes “y transitan de una a 
otra parte de la cordillera mudando las tol- 
derías”. 

Estas salidas no se efectuaban indistinta- 
mente a lo largo del ciclo anual “sino a cier- 
tos tiempos”. GÓMEZ de VIDAURRE (1789: 300) 
señala que los Chiquillanes “mudan cuando 
les parece de un sitio a otro” y J.1. MOLINA 
(1901:265) considera que llevaban “una vida 
vagabunda”. Con probabilidad estos despla- 
zamientos respondían a un ritmo o rotación 
de carácter estacional de ocurrencia anual. 

Su vivienda y vestuario se adaptaba per- 
fectamente a esta continua movilidad. La ha- 
bitación consistía en toldos y/o chozas de 
cuero de guanaco “que algunos tienen por 
aduar de los Pehuenches”. J.I. MOLINA 
(1901:265) agrega que “andan casi desnudos 
o se cubren con pieles de guanaco”. 

La relación de AMAT y JUINENT reiterada- 
mente alude a la variedad de habitats exis- 
tentes en la cordillera y a la capacidad de 
explotación de los recursos por parte de los 
nativos “Chiquillanes que habitan entre las 
cordilleras” o que extraen sal “de las gran- 
des lagunas que tienen los valles que cierran 
las cordilleras”. 

Las actividades básicas de subsistencia de 
estos grupos fueron sin duda la caza de ani- 
males silvestres de consumo humano y reco- 
lección de frutos y plantas del sector. 

GÓMEZ de VIDAURRE (1789:300) menciona 
que “se alimentan de carne de animales sil- 
vestres y presentemente de preferencia de 
carne de caballos”. 

La afición hacia este animal, giró en torno 
a la facilidad que imprimió a sus desplaza- 
mientos y a que fuera incorporado a su dieta. 

La rápida adopción del equino a la vida 
económica de estos grupos, permite suponer 
que esta práctica de domesticación pudo te- 
ner raíces más antiguas basadas en la expe- 
riencia de los nativos en la crianza de camé- 
lidos autóctonos. 

GómMeEz de VIDAURRE agrega que entre estos 


_———. 


grupos “no se da la agricultura, ni procu- 
ra(n) hacer provisión de nada para la casa. 
Viven de raíces y de caza”. J. 1. MOLINA 
(1901:265) confirma que “viven por lo co- 
mún de la caza”. 


Finalmente GÓMEZ de VIDAURRE alude a 
las actividades de intercambio de sal con los 
habitantes del valle, sin señalar qué recibían 
a cambio. Sin embargo sabemos por otras 
fuentes que estas salidas se efectuaban los 
meses de diciembre o enero e incluían pro- 
ductos de cueros aderezados de guanaco y 
avestruz, riendas, lazos, cabrestos, objetos 
de cuero trenzado, cestería de buena factu- 
ra, plumas, charqui de guanaco, plantas me- 
dicinales y piedras bezares. A cambio obte- 
nían trigo, licores, vinos y armas. 

Las reuniones más frecuentes se realiza- 
ban en los Llanos de Talcarehue, cerca del 
actual pueblo de San Fernando (LATCHAM 
1927:314). 


Respecto a indicadores demográficos de 
los Chiquillanes, éstos parecen indicar que 
su población era escasa. Díaz Rojas en 1714 
menciona que en el Cerro de Payén 5 leguas 
al N del río Diamante “habitan los indios 
Chiquillanes, (que) son indios muy domésti- 
cos y familiares con los españoles, y son 
muy pocos en número que serán dos a tres 
mil indios...” Entre los ríos Diamante y 
San Pedro señala que “habitan los indios 
Diamantinos, gente que la más de ellos son 
cristianos y serían en número hasta 400 in- 
dios”. En los primeros años de la Conquista 
la situación era similar. 

JERÓNIMO de BIBAR (1966: 165) al describir 
la provincia de Cuyo menciona que “de aquí 
se fue a un río que se dice Diamante de po- 
ca gente”. 

Estos datos demográficos confirman indi- 
rectamente la estimación realizada en la pá- 
gina 24. Allí señalábamos que un máximo 
de 2.000 nativos pudo subsistir de los camé 
lidos cordilleranos de la Cuenca de Santia- 
go. Para la zona del Diamante, en territorio 
argentino la cantidad fue similar o algo ma- 
yor llegándose a un máximo de 2.000 a 3.000 
Chiquillanes. 

Por consiguiente los antecedentes demo- 
gráficos disponibles tanto de la vertiente 
oriental como occidental de la Cordillera de 
Santiago señalan que un número máximo de 
5.000 Chiquillanes pudo alcanzarse en tiem- 
pos protohistóricos. 
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Desde un punto de vista antropológico fí- 
sico eran más rubios que los araucanos y 
generalmente de “alta estatura y notable ro- 
bustez” (MOLINA 1901:265). 


LarcHaM  (1927:321) luego de revisar 
abundante bibliografía concluye que “eran 
altos, delgados y enjutos”. 

Respeto a la lengua de estos grupos se sa- 
be que no hablaban el Mapudungu sino el 
Milcayác. GÓMEZ de VIDAURRE (op. cit.) seña- 
la que “su lengua es un idioma corrupto y 
gutural”. Pese a ello, se los considera como 
indios chilenos. Nos inclinamos a pensar 
que en tiempos prehispánicos tardíos habi- 
taban tanto la Cordillera frente a Santiago 
como su vertiente oriental, pero con la fun- 
dación de la capital en el curso medio del 
río Mapocho se fueron replegando hacia sec- 
tores más seguros y aislados como Laguna 
del Diamante y Cerro Payén, desde donde 
emprendían incursiones y correrías de pi- 
llaje a las haciendas y caminos de la Pampa. 

En resumen, las fuentes etnohistóricas ex- 
puestas confirman la factibilidad de vida 
cordillerana permanente en este sector de 
los Andes Meridionales. Incluso señalan la 
existencia hasta entrado el siglo XVIII de 
un pueblo cordillerano cazador-recolector de 
gran movilidad y escaso número que deno- 
minan Chiquillanes, adaptado a este medio 
y que explotaba estacionalmente los recur- 
sos que los distintos habitats montañosos le 
proporcionaban. Estacionalmente también 
salían al llano central chileno a intercam- 
biar sus productos con otros bienes de ca- 
rácter sustituto o complementario, confir- 
mando de esta manera una práctica de co- 
existencia económica que los estudios ar- 
queológicos habían detectado para tiempos 
prehispánicos tardíos. 


EL SISTEMA GANADERO EN LAS 
CONDES HACIA FINES DEL SIGLO XIX 


Uno de los elementos más sensibles al 
cambio estacional en ecosistemas montaño- 
sos lo constituye sin duda la ganadería. Su 
dependencia directa a los pastos de tempora- 
da y por ende al clima, condiciona un siste- 
ma de traslados estacionales conocido como 
trashumancia, fenómeno que tiene sus raf- 
ces en la Prehistoria. 

A partir de la conquista hispana, los herbf- 
voros autóctonos de consumo humano son 


reemplazados por especies europeas que rá- 
pidamente prosperan en la Cordillera de 
Santiago, llegando a jugar un papel impor- 
tante en el sistema económico colonial capi- 
talino. Este proceso de desarrollo aún está 
insuficientemente documentado. Lo cierto es 
que hacia el siglo XIX, la explotación gana- 
dera dentro del subsistema hídrico Mapocho 
Medio Montano y parte N del subsistema 
Maipo Cordillerano Sur, estaba en manos de 
la Hacienda Las Condes, que además de 
arrendar talaje a animales del llano mante- 
nía su propia masa ganadera dentro de los 
límites andinos de la Hacienda aprovechan- 
do estacionalmente los distintos escalones 
ecológicos que el medio ofrecía. 


La existencia en nuestro poder de una co- 
pia del informe inédito de RAFAEL HERRERA,* 
fechado en junio 29 de 1895, dando cuenta 
de su administración a PEDRO FERNÁNDEZ 
CONCHA, dueño a la sazón de la Hacienda Las 
Condes nos deparó la oportunidad para in- 
tentar restituir las características del mane- 
jo ganadero en la zona hacia fines del siglo 
XIX. 


A. Ganado ovejuno: 


De acuerdo a HERRERA (1895:5 y sigs.), se 
utilizaban las siguientes majadas para gana- 
do ovejuno en la Hacienda Las Condes (véa- 
se Fig. 3) con su respectiva capacidad de 
carga: 


En Potrero Grande: 


Las Tagunitas El Alto de los Bueyes. 


Ojos de aguas Alfalfal. 
Piedra Colorada Tolorilla. 

Los Chacayes El Encañado. 
Los Arcones El Temblor. 


Cerro Redondo 


En estas 11 majadas del Piso de las Vegas 
se colocaban sólo 6 piños de ovejas (entre 
9.000 y 9.600 cabezas) porque el Cerro Re- 
dondo y Los Arcones no poseen muda y Los 
Chacayes debía reservarse para la salida de 
los piños y la quesería. 


Cajón de Quempo: Ubicado en el Piso An. 


? Este documento fue gentilmente puesto a nues- 
tra disposición por el Sr. Raúl Riesco, estudio- 
so y gran conocedor de la zona. 
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dino del subsistema hídrico Maipo Cordille- 
rano Sur. Poseía 2 grandes majadas, la de 
Ramaditas y la Puerta de Quempo. Sin em- 
bargo, era conveniente poner un solo piño, 
para rotarlo entre una y otra majada, pu- 
diéndose engordar hasta 2.000 ovejas. 


Cajón de Los Barrancones: Emplazado en 
el Piso de Las Vegas del subsistema hídrico 
Mapocho Medio Montano. Poseía 4 majadas 
a saber: Los Barrancones, Los Chacayes, Ve- 
ga de las Vacas y Puerta de las Vallas, que 
no daban talaje suficiente para 2 piños, pero 
sí para uno de 2.000 ovejas. El ganado debía 
subirse rápidamente reservando La Vega de 
las Vacas para el regreso e impidiéndose el 
acceso de ganado menor a Las Vegas de Los 
Manantiales manteniéndolo sólo para gana- 
do vacuno. 


Cajón del Arrayán: Localizado en el Piso 
Bajo Andino del subsistema hídrico Mapo- 
cho Medio Montano contenía las siguientes 
majadas: El Peñón, Casa de Piedra El Alto, 
Los Chacayes y Las Veguillas, capaces de 
a 2 piños (entre 3.000 y 3.200 cabe- 
zas). 

Se prohibía a los pastores poner ganado 
en Las Bandurrias y se aconsejaba ponerlos 
del Peñón en adelante. 

De acuerdo con lo anterior, en las majadas 
y cajones señalados podían pastar por consi- 
guiente de 16.000 a 17.200 cabezas de gana- 
do menor. 


HERRERA entrega algunas recomendaciones 
para el buen gobierno de estas majadas: 


1. Impedir la entrada de ganado al Piso de 
Las Vegas antes del 10 al 20 de octubre, por 
el daño que causaría un chubasco inoportu- 
no y porque el pasto aún estaba inmaduro. 


2. Prohibir a los piños pacer en la quese- 
ría en el Piso Bajo Montano (Los Chacayes), 
más de 3 ó 4 días, para reservar talaje para 
la salida para faenas de capado y descanso. 


3. Las majadas de Cerro Redondo, Taguni- 
tas, Ojos de Aguas, Piedra Colorada y Los 
Chacayes, en el límite inferior del Piso de 
Las Vegas, en el subsistema Mapocho Medio 
Montano “por estar más afuera” no debían 
talarse “a la entrada”, en prevención de una 
nevazón que obligara a una retirada impre- 
vista. 


4. Se debía avanzar “a media tala para 
adentro” y en lo posible segar de adentro ha- 
cia afuera (de E a W), por la sencilla razón 
que los pastos del interior se perdían des- 
pués de abril, mientras que los más bajos se 
podían talar hasta muy entrada la época du- 
ra. Sin embargo, la majada de Las Ramadi- 
tas en el Piso de Las Vegas podía desplazar- 
se hacia “afuera” tempranamente del 15 al 
20 de febrero y volver a la Puerta de Quem- 
po en el subsistema Maipo Cordillerano Sur, 
a fin de dejar el campo libre al ganado va- 
cuno. 


5. Advertir a los talajeros de ganado me- 
nor que la distribución y movimiento de ani- 
males debía hacerse de acuerdo a instruc- 
ciones del capataz. 


B. Rodeos de ganado vacuno 


Dentro del manejo ganadero vacuno en 
ecosistemas montañosos, es necesario la 
agrupación cada cierto tiempo de la masa 
animal que ha ido internándose en los dis- 
tintos cajones cordilleranos, a fin de movili- 
zarlos y seleccionarlos para sobrellevar en 
óptimas condiciones los cambios estaciona- 
les o extraer aquellas cabezas aptas para 
crianza, comercialización o consumo inme- 
diato. 

De acuerdo con HERRERA (1895: 11-105) ha- 
cia fines del siglo pasado se realizaban anual- 
mente 4 rodeos en Las Condes a saber: 


a. Rodeo de octubre: era el principal y al 
igual que el de abril se conocía como Rodeo 
de Invernada. Tenía por objeto “sacar los 
ganados de las invernadas (correspondiente 
al Piso Preandino) y subirlos a la Cordille- 
ra”, además de efectuar la cuenta general de 
los animales y si era necesario marcarlos, se- 
ñalarlos, descornarlos y caparlos. 

Los animales eran trasladados a los potre- 
ros con gran cuidado, puesto que en estos 
arreos venían las vacas preñadas. Debía evi- 
tarse su extravío o la parición en los cajo- 
nes. 


La fecha de inicio del rodeo dependía del 
estado de la cordillera. Si ésta se presentaba 
cargada de nieve se comenzaba del 10 al 15 
de octubre, adelantándose al 1? en épocas 
secas, para así abandonar cuanto antes la 
invernada e impedir que las vacas preñadas 
se cargaran demasiado. 
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El movimiento de este rodeo duraba va- 
rios días y requería de una perfecta sincro- 
nización de los vaqueros y peones. Cada uno 
se dirigía por rutas bien definidas a su res- 
pectivo destino, pernoctando en sitios pre- 
viamente establecidos, con lo que se conse- 
guía abarcar casi la totalidad del Piso Pre- 
andino y Basimontano en el subsistema hídri- 
co Mapocho Medio Montano. Al tercer día 
se juntaban todos los animales en la Place- 
ta Bonita y se arreaba el ganado a los corra- 
les de la Matancilla. Allí se daba principio al 
trabajo de separar las yeguas de la Hacienda 
y la de los sirvientes e inquilinos para en- 
viarlas a los Potreros de Arrayán en el Piso 
Preandino. Se apartaban las vacas preñadas, 
los terneros con sus madres, los machos fla- 
cos y se capaba, descornaba, señalaba, mar- 
caba o varbotillaba el ganado. Finalizada es- 
ta operación, se autorizaba la entrada a los 
vecinos de Apoquindo, la Dehesa, Peldegie, 
Lo Guzmán y otras partes, para que “echen 
en el piño de la Hacienda, los animalitos 
que ellos deseen bajar”. 


Luego se procedía a un segundo rastreo 
por otros cajones y campos del Piso Prean- 
dino y Bajo Montano, para juntarlos final- 
mente en los corrales de Javier, donde se re- 
petía la operación de corral. Parte era tras- 
ladada al “Recurso del Arrayán” para unirse 
con los de la Matancilla. 


Posteriormente se procedía al rodeo del 
Tollo en el Piso Bajo Montano, con encierro 
de los animales en el corral del mismo nom- 
bre. Luego del trabajo de los funcionarios 
de la Hacienda se dejaba la entrada al corral 
a los vecinos de Apoquindo, El Manzano, 
Los Peumos del río Colorado o del Maipo del 
subsistema hídrico Maipo Cordillerano Sur. 
De este último, HERRERA menciona que los 
ganados “siempre son pocos”. 


Rodeo de Apoquindo: Un capataz se dirigía 
al cerro de Apoquindo, Hacienda La Dehesa 
en el Piso Preandino y luego de pedir la au- 
torización correspondiente procedía a juntar 
el ganado de propiedad de la Hacienda Las 
Condes enviándolo de regreso. El arreo de 
yeguas y de vacunos se enviaba por la parte 
plana. Los caballos trabajadores se manda- 
ban por el cerro y todos se concentraban en 
el Potrero del Depósito. Lo mismo con los 
animales que llegaban de Lo Guzmán, Chicu- 
reo, Juela del Arba y otros. 


Finalizaba el rodeo de octubre con el pe- 
sado trabajo de despachar piños y repuntar 
los arreos al corral de las Casas en el Piso 
Bajo Montano, donde se separaban las en- 
gordas, crianzas y toros, enviando los más 
flacos y los animales de los vecinos de La 
Dehesa, Apoquindo, Maipo, Lo Guzmán y 
otros al Cajón de la Yerba Loca en el Piso 
Andino, que por estar en el centro de la Ha- 
cienda permitía “que para donde anden 
siempre queden dentro de la Hacienda”. La 
engorda se enviaba al potrero de Santa Ele- 
na, la crianza a La Poza y Santo Domingo; 
repartiéndose según calidad del talaje y des- 
pachándose el resto a las veranadas de cor- 
dillera en el Piso de Las Vegas del subsiste- 
ma Mapocho Medio Montano según el si- 
guiente orden: 


JACINTO LASTRA y sus peones y vaqueros al 
Arrayán y Valle Largo. 


COSME MORALES a Quebrada Seca, Cajón de 
Los Tacos “o para donde se halla descu- 
briendo primero el campo de nieve”. 


EMILIO HERRERA a la Yerba Loca. 
CARMEN LEÓN al Cajón de Molina y Cepo. 
CIPRIANO VARGAS para Potrero Grande. 


Cuando el ganado estaba tranquilo y bien 
puesto en el campo regresaban los vaqueros 
a las casas de la Hacienda y cada 15 días vol- 
vían a sus veranadas en el Piso de Las Vegas, 
para apartar los carneros y llevarlos al Ca- 
jón de la Yerba Loca en el Piso Andino, ope- 
ración que se extendía hasta enero o febrero, 
Hacia los primeros días del año entrante se 
hacía la gran junta de yeguas trilladoras y 
se mandaban a Quebrada Seca, para que sa- 
nasen de las peladuras y se repusieran antes 
del invierno. En esta época los empleados 
de la Hacienda se preocupaban de los traba- 
jos agrícolas de cosechas que se realizaban 
en terrazas inferiores del Mapocho y que de- 
bían terminar antes del rodeo de abril; que- 
daba aún tiempo para tomarse un descanso 
de 9 días. 


b. Rodeo de abril: segundo rodeo de cor- 
dillera. Tenía por objeto “sacar todos los ga- 
nados de la cordillera i traerlos a las inver- 
nadas, y tamvién sacar las engordas de va- 
cas . HERRERA (1895:43) recomendaba sacar 
a la venta en el rodeo de octubre a los novi- 
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llos y esperar el de abril para las vacas, con 
lo que se conseguía un mayor aprovecha- 
miento del pasto y mejores precios. 

El día 5 de abril se citaba a los capataces 
y peones de la Hacienda para que estuvieran 
en la madrugada del 6 en la Puerta del Arra- 
yán en el Piso Preandino. De allí eran despa- 
chados según un cuidadoso itinerario a cu- 
brir los distintos campos y cajones cordille- 
ranos del Piso Andino y de las Vegas de la 
Hacienda. Finalizado el rodeo se encerraba 
el ganado en los corrales del Llano de Javier 
en el Piso Bajo Montano. Mide este llano 
más de cuarenta cuadras, exhibe un buen 
pasto para ganado menor (soponcillo) y en 
primavera se cubre de una alfombra de flo- 
res que denominaban de la perdiz y vinagri- 
llo. Posee agua de un arroyuelo del que HE- 
RRERA (1895:49) recomendó construir un es- 
tanque y canalizar su agua a los corrales. 
Sin embargo, no sabemos si la obra llegó a 
realizarse posteriormente. Cuando el agua 
escaseaba, lo que sucedía en aquellos años, 
debía abandonarse este llano y bajar los ani- 
males a la Matancilla. 

En general el trabajo de este rodeo era si- 
milar al de octubre, salvo que no se realiza- 
ba la cuenta general ni se sacaban las crian- 
zas, ni engordas de machos, sino que sola- 
mente las de vacas. Los caballos y vacas en- 
fermas se echaban al chiquero (corral espe- 
cial). En la noche se alojaban separados ye- 
guas, vacas y masa en general. 

Al día siguiente, luego de un fortificante 
desayuno consistente en mate, café o ñaco 
(harina tostada con azúcar o chancaca y 
agua caliente) se procedía a marcar, varboti- 
llar y bajar el ganado al Arrayán, pernoctan- 
do en el potrero de Santo Domingo del Piso 
Preandino (invernada). 

Posteriormente se realizaba el rodeo de la 
Yerba Loca en el Piso Andino, cubriendo los 
campos del sector y reuniendo el ganado en 
un lugar poco apto, denominado Corrales de 
los Barrancones, que adoptó el nombre por 
unas antiguas pircas del sector. 

Se continuaba con el rodeo de Potrero 
Grande en el Piso de Las Vegas. Se arreaban 
los animales al corral del Tollo que contaba 
con refugio, pasto y agua. Una vez separados 
los animales de la Hacienda se daba paso a 
los capataces principiando por Apoquindo, 
El Manzano, Río Colorado, Los Peumos y 
otros. El ganado de la Hacienda era trasla- 





dado al corral de las Casas en El Arrayán en 
el Piso Preandino, donde se apartaba la en- 
gorda de vacas, los toros, etc. Siempre se 
encontraba tiempo para ir a rescatar a ani- 
males extraviados en las haciendas vecinas: 
Chicurzo, Lo Guzmán, Peldegiie y otros. Se 
efectuaba un pequeño rodeo a La Dehesa a 
fin de traer más animales. 


Parte del ganado se apartaba y el resto se 
enviaba al Cajón de la Yerba Loca, Cepo y 
otras invernadas del Piso Preandino cuidan- 
do que no pasaran Los Puntos. 


c. Rodeo de votas de ganado: se efectua- 
ba en el mes de junio dependiendo su inicio 
de las condiciones climáticas, estado del ga- 
nado o del talaje, pero no era aconsejable 
retardarlo más allá del 20 ó 25 del mes. Te- 
nía por objetivos trasladar el ganado de un 
cajón en resago a otro más adecuado, sacar 
los animales flacos con peligro de muerte y 
mandarlos a un potrero en los planos que 
tenía el nombre de Hospital, separar algu- 
nas vacas preñadas y bajar algunos animales 
de sectores muy altos y expuestos. Por tanto 
su objetivo era preparar los animales para 
resistir el duro tiempo invernal. Este rodeo 
no abarcaba toda la Hacienda sino algunos 
cajones del Piso Bajo Montano solamente. 


Los animales eran separados en el corral 
del Tollo, pero no se debía marcar ni varbo- 
tillar los terneros, sino sólo hacerles una 
marca de pelo en la colita, para poder reco- 
nocerlos en el Rodeo de Octubre y no volver- 
los a marcar. Así se evitaba señalar dos ve- 
ces a un mismo animal. 


El piño flaco y preñado se mandaba al 
potrero de San Antonio en el Piso Preandino 
y el resto se soltaba hacia arriba por el Agua 
de Los Nilgiies, Los Escalones, Mal Paso has- 
ta Potrerillos, etc., pero siempre dentro del 
mismo Piso. 


d. Rodeo de Las Piñadas: se realizaba en 
agosto y tenía por objeto sacar todas las va- 
cas preñadas que se creía pudieran parir an- 
tes del rodeo grande de octubre y por con- 
siguiente las crías corrieran peligro de ser 
devoradas por los buitres. Además era la úl- 
tima oportunidad para retirar los animales 
flacos para los planos del Arrayán en el Pi- 
so Preandino en el subsistema hídrico Ma- 
pocho Medio Montano y enviarlos al potre- 
ro del Hospital. Este se realizaba en sentido 
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contrario a los arreos de los demás rodeos. 
En el Cajón del Arrayán convenía parar tres 
piñadas, la primera en la Matancilla, la se- 
gunda en Javier y la última en Vollenar. Si 
había mucha nieve en Javier, se ubicaban 
ambos piños por separado en la Matancilla. 

Se requería de más gente que el rodeo de 
votas. Se procedía a separar lo parido, lo 
preñado, lo flaco, enviando el piño a los Po- 
treros del Arrayán. Se señalaba oreja y var- 
botillo de aquellos terneros que se escapa- 
ren del rodeo de votas. Era de gran impor- 
tancia marcar todos los animales de este Ca- 
jón puesto que había peligro de escape a La 
Dehesa. Bastaba con una pequeña señal de 
pelo en la colita. 

La masa del primer piño se soltaba a la 
loma de los Guindillos, la del tercer piño a 
Quebrada Seca de la Matancilla y la del se- 
gundo piño que estaba parado en Javier se 
soltaba por el Bolsón. El resto se enviaba al 
campo de los Potrerillos, etc. 


Los ganados del arreo de Molina, Covarru- 
bias, Quebrada de los Sánchez, Loma de la 
Gallina, Penitentes, Loma de la Vela, la Chu- 
palla y otras del Piso Preandino, se junta- 
ban en el corral del Tollo, procediéndose a 
separar la crianza de ganado flaco llevándo 
los a los planos. El resto se devolvía a los 
campos cordilleranos a esperar el gran ro- 
deo de octubre. 


Para finalizar analizaremos algunos aspec- 
tos importantes del manuscrito de HERRERA. 
Primeramente destacaremos el hecho de que 
gran parte de la Cuenca Andina del Mapocho 
estaba en manos de una sola propiedad a sa- 
ber, Hacienda Las Condes. Prácticamente 
abarcaba la totalidad del subsistema Mapo- 
cho Medio Montano y la parte N del subsis- 
tema Maipo Cordillerano Sur. Esto le permi- 
tía un manejo racional e integrado de los 
recursos disponibles que eran mayoritaria- 
mente ganaderos salvo una efímera agricul- 
tura que se practicó en terrazas inferiores 
del río Mapocho. Llamó poderosamente la 
atención el marcado traslado estacional de 
animales, siguiendo un estricto calendario 
que comenzaba entre el 1? y 15 de octubre, 
dependiendo de las condiciones climáticas 
y terminaba el 6 de abril siguiente y que lle- 
vaba a los animales a las “veranadas” del Pi- 
so Andino y de Las Vegas. A partir de esta 
última fecha y por la proximidad de la épo- 
ca dura los animales eran bajados a las “in- 
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vernadas” del Piso Preandino. Este movi- 
miento generó los dos rodeos más importan- 
tes, a saber el Rodeo de Octubre y Rodeo de 
Abril. La rigurosidad del invierno obligó a 
realizar dos rodeos menores, conocidos lo- 
calmente como de votas de ganado y las Pi- 
ñadas, en junio y agosto respectivamente. El 
Piso Bajo Andino actuaba como Piso inter- 
medio y cobijaba a animales especialmente 
en las estaciones medias. Una serie de medi- 
das garantizó el manejo equilibrado de los 
recursos de cada Piso y por otra parte posi- 
bilitó una explotación racional de la masa 
ganadera intensificando el cuidado en torno 
a la reproducción, crianza y engorda de ani- 
males. 

Finalmente conviene destacar que la Ha- 
cienda además de mantener su propia masa 
ganadera arrendó talaje a los fundos cordi- 
lleranos vecinos, a los del llano e incluso a 
los de la cordillera de la Costa. 

Durante el presente siglo la Hacienda se 
subdividió en varios fundos, se construye- 
ron grandes complejos mineros, turísticos y 
urbanos, todo lo cual alteró profundamente 
la estructura del sistema ganadero tradicio- 
nal. Su estudio deberá ser objeto de futuras 
investigaciones. 


DISCUSION Y CONCLUSIONES 


Deseamos iniciar el presente capítulo de 
discusión y conclusiones, refiriéndonos bre- 
vemente a lo que para nosotros constituyó 
el aspecto medular y la mayor contribución 
del estudio, a saber la proposición de una 
metodología adecuada para la resolución de 
este tipo de problemas. 

El enfoque interdisciplinario utilizado pa- 
ra confrontar hipótesis antropológicas, 
orientadas en el tiempo y espacio y coordi- 
nadas ecológicamente, permitió relacionar 
datos aparentemente dispersos y arribar a 
explicaciones más rigurosas del poblamiento 
humano en el ecosistema andino de Santia- 
go. 
Si bien el propósito fue analizar el proce- 
so de adaptación cultural y económico al 
ecosistema montañoso de Santiago, los pa- 
sos seguidos, la metodología empleada supe- 
ró ampliamente al objetivo. 

En virtud de lo anterior, esperamos que 
los resultados del esfuerzo desplegado en es- 
ta aproximación metodológica tengan re- 
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compensa en su aplicación en futuras inves- 
tigaciones, especialmente en aquellas referi- 
das a áreas y zonas del país en que aún no 
se ha conseguido una explicación cabal del 
fenómeno cultural. 

De acuerdo con lo postulado a lo largo de 
este trabajo, en el ecosistema andino de 
Santiago se reconocieron 5 escalones vegeta- 
cionales de correspondencia climático-altitu- 
dinal que fueron denominados Piso Preandi- 
no o Basimontano, Piso Bajo Andino, Piso 
Andino, Piso de Las Vegas y Piso glacial, re- 
conociéndose por lo menos 3 probables ha- 
bitats susceptibles de ser ocupados en dis- 
tintas ocasiones por el hombre y que se de- 
finieron como Sustrato Invernal Piamonta- 
no, Sustrato de la Media Estación y Media 
Montaña y Sustrato estival de la Caza y Pas- 
toreo. 

Las unidades operativas de tierra ganade- 
ra y los asentamientos humanos se organiza- 
ron en torno a los subsistemas hídricos Ma- 
pocho Medio Montano, Maipo Cordillerano 
Sur y, en menor grado, al subsistema Aguas 
Corrientes Piamontanas, todos los cuales 
conforman la red hídrica de la cuenca andi- 
na de Santiago. 

En el presente estudio, se amplió el con- 
cepto tradicional de cuenca, a aquellas áreas 
de laderas y cumbres montañosas adyacen- 
tes que, pese a encontrarse aún en proceso 
de maduración permiten la existencia de ha- 
bitats. 

En consecuencia, desde una perspectiva 
del asentamiento humano potencial, es facti- 
ble la permanencia durante todo el año del 
hombre en la montaña, aprovechando esta- 
cionalmente los distintos escalones. 

El análisis arqueológico demostró que 
existen vestigios de ocupación humana pre- 
histórica en prácticamente los cinco escalo- 
nes vegetacionales y la data disponible mues- 
tra como desde tiempos arcaicos, grupos hu- 
manos recorrían estacionalmente el sector, 
tras la caza y recolección estacional de fru- 
tos y plantas silvestres. 

Hacia los primeros siglos de nuestra era 
se acumulan evidencias de asentamientos 
más estables en el Piso Bajo Andino con 
construcción de estructuras habitacionales 
dentro de aleros rocosos (caso de Los Lla- 
nos) o aprovechamiento de terrazas bajas de 
ríos con fines hortícolas a N . Se 
constata el incremento de los niveles de ar- 


tificialización introducidos por el hombre 
en el ecosistema montañoso de Santiago. 

Hacia fines de la ocupación prehispánica 
ya existen grupos de vida cordillerana per- 
manente que desarrollan actividades de in- 
tercambio de productos con comunidades 
agrícolas asentadas en el valle. El grado de 
artificialización se hace aún mayor a fin de 
mantener el incremento sostenido de la pro- 
ductividad. 

El estudio del potencial de habitación na- 
tural de los Andes de Santiago, demostró la 
existencia de refugios naturales, especial- 
mente aleros rocosos y cavernas, convenien- 
temente distribuidos en los cinco escalones 
ecológicos y en las proximidades a los pro- 
bables habitats estacionales humanos. Exis- 
ten evidencias de su utilización como vivien- 
da y sitio de paso desde tiempos prehispáni- 
cos hasta la actualidad donde son ocupados 
por arrieros, cazadores y excursionistas. 

La localización de estas Casas de Piedra 
en la Fig. 2 y su interpretación bajo una 
óptica geográfica humana permitió definir 
los Complejos Arrayán, Complejo Farellones 
y Complejo Manzano-Lagunillas, distinguien- 
do en ellos los refugios más adecuados de 
cada piso y la época del año en que debie- 
ron ser ocupados. La disponibilidad de agua 
de cada uno de ellos y la proximidad a uni- 
dades operativas de tierra ganadera se pue- 
den deducir fácilmente de la observación 
en Figs. 1 y 3. 

El análisis etnohistórico confirmó la exis- 
tencia de un pueblo cordillerano cazador- 
recolector de gran movilidad y escaso núme- 
ro denominado Chiquillanes, que habitó es- 
te sector de los Andes Meridionales hasta en- 
trado el siglo 18. Los documentos analizados 
señalan la gran adaptación cultural de este 
grupo a su medio y su patrón de explotación 
estacional de recursos en los distintos habi- 
tats montañosos. Hacia febrero y marzo de 
cada año salían al llano central chileno, a in- 
tercambiar productos con otros de carácter 
sustituto o complementario, confirmando 
de esta manera una práctica de coexistencia 
económica que los estudios arqueológicos 
habían detectado para tiempos prehispáni- 
cos tardíos. 

La cuantificación de la productividad pri- 
maria potencial de pasto en Los Andes de 
Santiago, permitió estimar en 42.140 cabezas 
la masa total de ganado camélido que pudo 
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subsistir en el sector, en el pasado prehispá- 
nico. A base de esta cifra se calculó en unos 
2.000 individuos la cantidad máxima de nati- 
vos capaces de vivir a expensas de este re- 
curso, suponiendo una tasa de extracción 
anual de un 20% y un consumo promedio 
diario de 600 gr por persona. Como las fuen- 
tes alternativas de alimento en el ecosistema 
montañoso de Santiago son relativamente 
escasas, consideramos esta cifra como el nú- 
mero total de nativos que pudo habitar esta 
zona, alcanzándose una densidad poblacio- 
nal de sólo 0,27 hab/km?. Esta estimación 
demográfica se vio confirmada por los ante- 
cedentes etnohistóricos de los siglos 17 y 18, 
que señalaron a los Chiquillanes como una 
tribu poco numerosa y que en la zona del 
río Diamante (Argentina) alcanzó un núme- 
ro de 2000 a 3000 individuos. De allí que se 
estimó para tiempos protohistóricos una 
cantidad total de 5000 Chiquillanes tanto pa- 
ra la vertiente oriental como occidental de 
la Cordillera de Santiago. 


Por otra parte, la masa total calculada de 
42.140 cabezas de ganado camélido se apro- 
ximó bastante a la proporcionada por el in- 
forme de RAFAEL HERRERA en 1895, que sugi- 
rió el manejo de una masa óptima de 16.000 
a 17.200 cabezas de ganado menor (ovino y 
caprino) dentro de la Hacienda Las Condes 
y una cantidad que estimamos similar para 
ganado vacuno y caballar. La extrapolación 
de esta cifra a todo el sector que nos ocupa y 
la aplicación del correspondiente factor de 
conversión a carga animal camélida arroja 
un número bastante aproximado al calcula- 
do por métodos geográficos. 


El señalado informe de R. HERRERA nos 
permitió reconstruir el sistema de manejo 
ganadero en la Hacienda Las Condes en la 
segunda mitad del siglo 19. Dicha Hacienda 
mantenía en su interior su propia masa ani- 
mal y arrendaba talaje a fundos vecinos y 
del llano. Dicha masa era rotada estacional- 
mente de un escalón a otro de acuerdo con un 
estricto calendario anual que llevaba entre 
el 1? y 15 de octubre —dependiendo de las 
condiciones climáticas—, a los animales a 
las “veranadas” del Piso Andino y de Las Ve- 
gas. El 6 de abril siguiente, por la proximi- 
dad de la época dura, los piños eran trasla- 
dados a las “invernadas” del Piso Preandino. 
Este movimiento generó los 2 rodeos más 
importantes conocidos localmente como Ro- 


deos de Octubre y Abril y que eran matiza- 
dos por los rodeos menores de las Piñadas y 
Votas de Ganado. 

El sentido de estos traslados fue siempre 
ascendente a medida que la línea de nieves 
se retiraba por efectos de los calores estiva- 
les, convirtiéndose el Piso Andino y de Las 
Vegas en una enorme pradera. El movimien- 
to adquiría un sentido inverso a medida que 
las condiciones climáticas se tornaban ad- 
versas, obligando a hombres y animales a 
a a escalones más bajos y protegi- 

os. 

A base de todos estos antecedentes, se pos- 
tuló que la subsistencia humana en la Cor- 
dillera de Santiago es factible prácticamen- 
te durante todo el año, mediante el uso alter- 
nado y estacional de distintos escalones eco- 
lógicos desde el Piso Preandino, pasando por 
el Piso Bajo Andino hasta el Andino y Piso 
de Las Vegas, con tendencia a permanecer el 
máximo en estos últimos por su capacidad 
de sostener una gran masa animal en el es- 
tío y parte de las estaciones medias. 

Básicamente la subsistencia en el pasado 
se centró en la actividad cazadora de aves 
cordilleranas y herbívoros de consumo hu- 
mano, pastoreo de camélidos, recolección de 
frutos, plantas silvestres y ocasionalmente 
moluscos de agua dulce, según los recursos 
específicos que estacionalmente proporcio- 
naba cada escalón ecológico. 

Secundariamente pudo practicarse una ac- 
tividad hortícola, pero el grueso del consumo 
de granos debió obtenerse de alguna manera 
de tierras más bajas. 

Juzgue el lector que ha llegado a estas lí- 
neas finales, la importancia de una conclu- 
sión frente al adecuado procedimiento meto- 
dológico empleado para demostrarlo. 
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ANEXO 1 


DESCRIPCION MACROGEOMORFOLOGICA DE 
LOS ANDES DE SANTIAGO 


El área de estudio constituye un sector de 
los Andes Meridionales del Hemisferio Sur, 
de característica maciza y elevada (alcanza 
4.000 a 6.000 m.s.m.) conformando una im- 
presionante muralla al oriente de la ciudad 
de Santiago. Esta cadena montañosa tiende 
a disminuir sus máximas alturas hacia el S 
aproximadamente en unos 900 m, pero nun- 
ca dejando pasos o abras hacia el E de altu- 
ras inferiores a 3.200 m. 

Del análisis longitudinal de la cordillera 
de Santiago se observa una gran variedad 
de familias de formas, relacionándose las de 
carácter más antiguo con procesos de denu- 
dación del Terciario Superior y las formas 
más recientes con procesos erosivos conse- 
cuentes a la ruptura general que provocó el 
último solevantamiento mayor que experi- 
mentó el Geosinclinal Andino. Entre estos 
procesos erosivos actuaron fenómenos vol- 
cánicos, trabajos de hielos cuaternarios, ac- 
ciones glaciovolcánicas, fluvioglaciales y flu- 
viales contemporáneas. 

Litológicamente la Cordillera de Santiago 
está constituida por rocas de tipo sedimen- 
tario y volcánicas del jurásico y cretácico. 
Todo este material se encuentra formando 
plegamientos que se encuentran muy inter- 
venidos por intrusiones de tipo granítico. 
Estas intrusiones graníticas se produjeron 
durante el Cretácico Superior, por lo cual, 
se puede inferir que fueron contemporáneas 
a los plegamientos, lo cual le da una fecha 
relativamente reciente a todo el conjunto 
incluyendo el granito andino. Respecto al 
sustrato rocoso basal se puede concluir que 
está constituido por la intrusión batolítica, 
la cual la encontramos en diversas formas 
de afloramiento en toda la extensión de la 
Cordillera de Santiago, intruyendo a través 
de material sedimentario y de rocas volcá- 
nicas más antiguas. 

En general, la estructura actual de la cor- 
dillera de Santiago, gira en torno a los pro- 
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cesos de erosión diferencial, producto de la 
gran diversidad de materiales que constitu- 
yen este macizo montañoso. Es así como en 
este aspecto la presencia de material grano- 
diorítico ha determinado la localización de 
algunos valles cabeceros, ubicados en los 
sistemas de nacientes de la red hídrica que 
disecta este macizo. También estos valles 
corresponden en orden cronológico a even- 
tos de tipo glaciar, fluvioglaciar y fluvial mo- 
derno. La presencia de material granodiorí- 
tico implica cierto desorden en el drenaje, 
el cual es encauzado en los valles de mate- 
rial sedimentario ya que es guiado por la 
dirección de los pliegues. Volviendo a los fe- 
nómenos de erosión diferencial se observa 
que las rocas porfiríticas muestran una bue- 
na competencia que no rige para los mate- 
riales sedimentarios. 


El sistema de relaciones entre la estruc- 
tura geológica y el modelado, se encuentra 
generalmente sepultado por fenómenos vol- 
cánicos finiterciarios y cuaternarios, los 
cuales son responsables de una zona infe- 
rior de volcanismo que se desarrolla entre 
los conos del Tupungato y del San José de 
Maipo. Luego en los valles medios intermon- 
tanos se aprecian grandes acumulaciones de 
lavas y cenizas que en algunas zonas han 
actitad como represa formando depósitos 
de agua como la Laguna del Yeso; finalmen- 
te en la zona piamontana se encuentran for- 
mas de depositación volcánica como Lahares 
Calientes. En este estudio es necesario refe- 
rirse a microgeoformas que revisten espe- 
cial importancia (para los fines de describir 
un posible habitat de población prehispáni- 
ca) como son los pequeños planidorsos de 
Los Azules, Potrero Grande, Vegas de Fare- 


(*) Laboratorio de Ecología. Universidad Católica de Chile. 


Casilla 140-D. Santiago. 
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llones, Los Llanos y otros que corresponden 
a restos del tronco peniplanizado, que cons- 
tituía la Cordillera hacia fines del Terciario. 
Estos planos son de tipo volcánico producto 
de su efusividad durante el Terciario Medio 
y Superior. También existen otras microfor- 
mas planas de génesis diferente a las ante- 
riores. Estos planitos o llanadas aparecen 
en los valles cordilleranos y corresponden a 
terrazas fluvioglaciales, a terrazas de des- 
carga y pequeñas terracitas localmente pro- 
tegidas de las crecidas. En general estos va- 
lles cordilleranos en las áreas de nacientes 
de los sistemas hídricos presentan fondos 
planos y laderas de suaves pendientes lo cual 
contrasta con la morfología encajonada que 
presentan en la zona piamontana. Los dos 
tipos de planos de altura expuestos anterior- 
mente son los utilizados en la actualidad 
por un sistema de pastoreo trashumante que 
pace en el verano en las vertientes de suaves 
pendientes y en las vegas aplanadas, que son 
producto de la combinación de factores en 
altura, tales como fenómenos glaciares y vol- 
cánicos, además de la evolución de pendien- 
tes. Los planitos o llanadas producto de la 
acción glaciofluvial y fluvial, fundamental- 
mente cuando se localizan en la zona pia- 
montana se encuentran cubiertas de mato- 
rrales y bosquecillos de tipo mesófilo, don- 
de se refugia el ganado en la época dura, por 
lo cual reciben el nombre de invernadas. 
Finalmente respecto a la forma del mode- 
lado, la Cordillera de Santiago ha soporta- 
do durante el Cuaternario, acciones bastan- 
tes intensas de glaciares cuyas huellas son 
las que se conservan más claramente en la 
actualidad en todo el sistema lacustre de al- 
tura, ensanchamiento y socavamiento de los 
valles cordilleranos. En la actualidad los gla- 
ciares sólo se presentan en forma residual 


quedando grandes extensiones en la alta cor- 
dillera, cubiertas por campos de nieves, ta- 
les como, los Nevados de Juncal Sur, Neva- 
dos del Plomo, Glaciar de la Paloma y otros 


como Olivares, Marmolejo, Piuquenes y Del 
Arriero. 


Para concluir la descripción macrogeo- 
morfológica conviene agregar que las carac- 
terísticas generales del modelado de la Cor- 
dillera de Santiago, están determinados por 
dos hechos fundamentalmente sobresalientes 
donde el primero es un estado de evolución 
avanzado del relieve que se concretó a fines 
del Terciario, antes de la etapa de solevanta- 
miento general final del Geosinclinal Andi- 
no, y el segundo hecho fundamental, son los 
enérgicos procesos de erosión provocados 
por la acción de los hielos. (Cabe hacer no- 
tar que es posible evidenciar tres épocas gla- 
ciares más o menos contemporáneas a las 
tres últimas glaciaciones europeas). La ac- 
tual Era correspondería a un postglaciar, ya 
que existen claras evidencias de un retroce- 
so generalizado de la línea de nieves en la 
cadena de los Andes Meridionales, el cual 
fue factor determinante en el modelado 
de todos los valles cordilleranos, los cuales 
principalmente en el cuaternario, han si- 
do enérgicamente disectados por la acción de 
las aguas corrientes (la comprobación más 
clara está en la presencia de numerosos va- 
lles colgantes tributarios de los sistemas hí- 
dricos actuales). Este sistema de erosión 
fundamentalmente diferencial y lineal (por 
la distinta génesis y tipo de los materiales) 
es el que prosigue en la actualidad generan- 
do estrechos y profundos valles de vertien- 
tes muy abruptas, lo cual hace que muchas 
áreas de la cordillera de Santiago, tengan un 
aspecto semejante al alpino. 


